
		
			[image: Aprendiz-de-Cronista]
		

	



			
			Aprendiz de cronista

			Periodismo narrativo universitario en Colombia 1999-2013

			Carlos Mario Correa Soto

			–Estudio preliminar y selección–

		




	

		
			Carlos Mario Correa Soto

			–Estudio preliminar y selección–

			Aprendiz de cronista

			Periodismo narrativo universitario en Colombia 1999-2013

			
			[image: ]
			Fondo Editorial

			Universidad EAFIT 

			

		

	
		
			Aprendiz de cronista: periodismo narrativo universitario en Colombia 1999-2013 / 

			Wilber Alberto Rico… [et al]; Carlos Mario Correa Soto, compilador. -- Medellín: Universidad Eafit, 2014.

			482 p.; 24 cm. -- (Testigos).

			ISBN 978-958-720-239-7  

			1. Crónicas colombianas. I. Tít. II. Serie. III. Correa Soto, Carlos Mario, comp.

			070.44  cd 21 ed.

			A652 

			Universidad Eafit- Biblioteca Luis Echavarría Villegas




			Aprendiz de cronista

			Periodismo narrativo universitario en Colombia 1999-2013

			Primera edición: noviembre de 2014

			©Estudio preliminar y selección: Carlos Mario Correa Soto

			©Fondo Editorial Universidad EAFIT

			Carrera 48A No. 10 Sur - 107

			Tel.: 261 95 23, Medellín


			http://www.eafit.edu.co/fondoeditorial

			e-mail: fonedit@eafit.edu.co

			ISBN: 978-958-720-239-7

			Fotografías de carátula: Danilo MesaArchivo familia Aguirre 

ePub x Hipertexto Ltda.




			Prohibida la reproducción total o parcial, por cualquier medio o con cualquier propósito, sin la autorización escrita de los editores.

			Editado en Medellín, Colombia

		

	
		
		Agradecimientos

			Agradezco a la Dirección de Investigación y a la Escuela de Ciencias y Humanidades de la Universidad EAFIT su respaldo para la realización de este trabajo, que hizo parte del proyecto de investigación “Idea, estructura y contenido de la crónica estudiantil universitaria contemporánea en Colombia”, realizado en 2013, y el cual está inscrito en la línea de investigación de narrativas del grupo “Estudios sobre política y lenguaje” de la Escuela de Ciencias y Humanidades.

			Mi gratitud especial para la licenciada en Educación básica, con én­fasis en Humanidades y, Lengua Castellana, Lola Isabel Chaparro Camacho, de la Uni­versidad de Antioquia, quien tuvo a su cargo desde un comienzo la con­tribución a la búsqueda de las piezas cronísticas que componen esta antología, así como la transcripción de la mayoría de ellas, en una labor que es difícil tasar en el tiempo, pues desbordó todos los cálculos temporales en horas y días de paciente laboriosidad.

			En los últimos cinco años he tenido, así mismo, contacto con la mayoría de los profesores que cumplen funciones como directores y edi­tores de los periódicos y revistas, impresos y digitales, que sirven como laboratorios de práctica periodística en los pregrados de Comunicación Social y/o Periodismo en distintas regiones de Colombia. Todos ellos me alentaron y me hicieron sugerencias tanto para la preselección como para la selección de las piezas cronísticas que hacen parte de este libro.

			Para ellos va mi reconocimiento por sus actividades docentes y perio­dís­ticas, y mi gratitud por el apoyo que le brindaron a este trabajo investigativo y editorial.

			También les ofrezco mi gratitud a Lina Mondragón Pérez, comunicadora social y candidata a la Maestría en Estudios Humanísticos de la Universidad EAFIT, quien fue asistente de la investigación durante el año 2013; y a los estudiantes Laura Londoño, Daniela Sánchez, Sandra Gaviria, Tatiana Acevedo, María Clara Jaramillo, Álvaro Ossa, Daniel Soto, Danilo Mesa, David Barrientos, Sebastián Ramírez, Juan Se­bastián Zarrabe, Santiago Dávila y Daniel Palacio del Seminario de Investi­­ga­ción II del pregrado en Comunicación Social de la misma universidad, quienes me prestaron sus ojos y su interés para leer y valorar las historias de sus colegas aprendices de cronistas.

			Carlos Mario Correa Soto
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quien día tras día afrontó con dignidad su vida crónica: 
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			Me imagino a los cronistas como a seres dotados de una antena integrada y con sistema de emisión de datos: humanos capaces de sintonizar con la música de su presente, leerla y transcribirla para que también los demás la podamos leer. Y reescribir. Crearla para que la podamos recrear

			Jorge Carrión

			Y en tanto la crónica está ahí, en el cuarto, en la calle abandonada, en la voz que narra el desconsuelo, es incómoda, como incómodo testigo de aquello que no debiera verse, por doloroso o por ridículo, que a veces, es lo mismo. Pero la crónica ve, observa, se sorprende a sí misma en el acto de ver, de comprender

			Rossana Reguillo

			La crónica es el presente, es el pasado, es el futuro y es el ser del ser de la literatura latinoamericana. Sin la crónica seríamos murciélagos sin radar, y un murciélago sin radar está jodido

			Ezequiel Borges

			La crónica contribuye a sensibilizar a la gente sobre ciertos temas de interés. Los humaniza, los convierte en narración de calidad. Escribir crónicas es construir memoria

			Alberto Salcedo Ramos
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			Bajo el acecho de Cronos

			… la crónica se levanta para ofrecer el testimonio del desasosiego latinoamericano

			Rossana Reguillo

			No hay crónica periodística sin un problema que le dé vida

			Julio Villanueva Chang

			“Cronicar” para salvar 

			El 19 de marzo de 1922, en sus “Gotas de Tinta” del periódico El Espec­tador, Luis Tejada1 destacó que el mejor cronista era quien sabía encontrar siempre algo de maravilloso en lo cotidiano, podía hacer trascendente lo efímero y lograba poner la mayor cantidad de eternidad en cada minuto que pasara (2008: 279). Aunque el “Príncipe” de los cronistas colombianos vivió apenas 26 años, al enfrentarse con su pluma contra el poder titánico del tiempo y en cada uno de los ensayos y breves artículos de corte literario que publicó se perpetuaron tanto su nombre como la reflexión cotidiana del mundo que tuvo cerca de sus ojos.

			Desde que juntó sus primeras letras como escritor, Tejada se valió, para expresarse con un talante propio –acaso por intuición neta–, de la crónica,2 una especie antigua, definida “por el don de siempre parecer recién inventada” (Egan, 2008: 152).

			“Me gusta la palabra crónica –atestigua hoy el escritor argentino Martín Caparrós–. Me gusta, para empezar, que en la palabra crónica aceche cronos, el tiempo”. Y a renglón seguido señala que siempre que alguien escribe, escribe sobre el tiempo; “pero la crónica (muy en particular) es un intento siempre fracasado de atrapar el tiempo en que uno vive”. Sin embargo, su fracaso, considera, “es una garantía: permi­te intentarlo una y otra vez, y fracasar e intentarlo de nuevo, y otra vez” (2012: 608).

			Los cronistas con estirpe tienen claro que su reto es presentar una imagen de su época y por eso buscan plasmar los acontecimientos y los actores de sus historias sin coartar ninguno de los recursos que la escritura creativa les pueda ofrecer. Y lo hacen –de acuerdo con las sesudas analogías del escritor mexicano Juan Villoro– con “una pasión equivalente a la de los taxidermistas que saben preservar bestias como si estuvieran vivas” (Escobar y Rivera, 2006: 263); además, los cronistas –señala–, “como los grandes intérpretes del jazz, improvisan la eternidad”, puesto que “fijar lo fugitivo” es su tarea (Villoro, 2005: 14).

			En la perspectiva de su evidente pretensión de perdurabilidad y a juzgar por su devenir histórico, la crónica –incluida, claro está, en su expresión como periodismo narrativo de tipo reportaje, que es la forma más notable en la que ha reverdecido en su versión latinoamericana– es la gran urna en la que se aloja la memoria de la humanidad que ha sido narrada. Y sigue siendo, en su esencia, tiempo; tiempo relatado y tiempo que se intenta recobrar. La palabra crónica contiene el tiempo en sus pro­pias sílabas (procede del griego kronos). En términos prous­tianos, los cro­nistas van siempre en busca del tiempo perdido; cual Ícaro que, imprudente, se expone al sol batiendo las alas que lleva soldadas a su cuerpo con cera fugaz.

			El tiempo avanza y aplasta, ayer como hoy, con la pisada de un di­nosaurio, mientras cada presente reclama sus testigos, sus investiga­dores, sus intérpretes y sus cronistas. Además, es importante recordarlo, “porque la historia de la crónica es la historia de la memoria” (Carrión, 2012: 15-23). 

			No obstante, nuestro presente, determinado como está por la omni­presencia del teléfono y de las redes sociales, donde todos los ciudadanos hablan a la vez pariendo información estandarizada –en palabras del peruano Julio Villanueva Chang–, hace que la novedad siga “siendo la ilusión que producen las nuevas tecnologías y la intromisión en la intimidad, pero no una nueva visión del mundo”. Y, en este orden de ideas, para el reconocido cronista y editor de cronistas latinoamericanos:

			Una de las mayores pobrezas de la más frecuente prensa diaria        –sumada a su prosa de boletín, a su retórica de eufemismos y a su necesidad de ventas y escándalo– continúa pareciendo un asunto metafísico: el tiempo. Lo actual es la moneda corriente, pero tener tiempo para entender qué está sucediendo sigue siendo la gran fortuna. La consigna de escribir una crónica es no traicionar la historia por la quincena […]. El trabajo habitual de un re­portero de periódicos impresos o electrónicos suele ser un tour sin tiempo para la reflexión ni atención al azar: páginas programadas, entrevistados programados, escenarios programados, respuestas programadas, tiempo programado, lenguaje programado […]. Si siempre fue una virtud consagrada publicar una noticia a tiempo, el mayor problema es que el tiempo justo para publicarla no lo dicta la incontestable autoridad de un reportaje, sino la desesperación de ganar a alguien con una cuenta de Twitter. Solo queda tiem­po para actuar en apresuradas entrevistas de un solo acto, pero no queda tiempo para entender y narrar el drama completo (2012: 584-586). 

			De modo que enfrentado al tiempo y amparado en él, un cronista, entonces, debiera –según la reflexión de la periodista chilena Marcela Aguilar– “rescatar lo que vale la pena y contarlo” con palabras que “debieran tener la fuerza de un conjuro y desplegarse sin envejecer”. Puesto que una buena crónica “se hace con los mismos materiales del periodismo diario y sin embargo tiene otras resonancias, se lee y se guarda de otra manera” (2010: 9).

			Por lo tanto, quien escribe, salva. Y quien escribe crónica, creemos que salva doblemente. Porque “no importa si eso que escribió queda guardado por años o siglos: en el momento en que alguien lo encuentre y lo lea, todo lo que está descrito allí revivirá” (Aguilar, 2010: 9). 

			La periodista argentina Leila Guerriero advierte que la crónica es un género que, ante todo, “necesita tiempo para producirse, tiempo para escribirse, y mucho espacio para publicarse” (2012: 620). Germán Castro Caycedo –el cronista mayor del periodismo colombiano contempo­ráneo– asevera que: “La falta de tiempo es la desgracia del periodismo de hoy”. Mientras que su colega Gerardo Reyes –fogueado en las batallas y los medios del periodismo de investigación internacional– hace una rotunda declaración de principios: “Cuanto más tiempo le dedique uno a una historia, más cerca estará de la verdad” (Morales y Ruiz, 2014: 23-82). 

			Bien: la crónica requiere de tiempo para producirla y escribirla, y espacio para publicarla. Además de brío, osadía y perseverancia para reportearla y para experimentar con las formas de narrarla. 

			He ahí varias de las circunstancias que tiene a su favor la crónica estudiantil universitaria colombiana que en la actualidad investigan y escriben los estudiantes reporteros de los programas de Comunicación Social y/o Periodismo del país. La misma que están difundiendo en sus periódicos y revistas, impresos y digitales, que funcionan como labora­torios de práctica en un entorno de enseñanza constructivista, en el cual se reivindica el oficio de aprendices de periodismo bajo la tutela de pro­fe­sores con experiencia profesional, quienes actúan como editores en el aula de clase, apropiada como sala de redacción. 

			Esta crónica estudiantil universitaria –y se trata de una de nues­tras hipótesis de investigación– lleva en su sangre el mismo factor Rh+ (erre hache positivo) de la narrativa periodística latinoamericana contemporánea de los denominados Nuevos Cronistas de Indias.3 Y varios representantes colombianos en esta cofradía están dedicados también a la cátedra universitaria de periodismo y literatura, en pregrado y posgrado; entre ellos: María Jimena Duzán, Juanita León, Marta Ruiz, Alberto Salcedo Ramos, José Navia, Daniel Samper Opina, Armando Neira, José Luis Novoa, Óscar Escamilla, Mario Jursich, Camilo Jiménez Estrada y Nelson Fredy Padilla, en Bogotá; y Patricia Nieto y Alfonso Buitrago, en Medellín. Así mismo, algunos de ellos han brindado sus aportes como directores y editores en los periódicos y las revistas donde se divulgan los trabajos de los aprendices de cronistas (de los iniciados en la intrepidez de lidiar con Cronos).

			Muchos de estos, durante su estancia académica, han recibido, a través de talleres, foros y coloquios –así como de la utilización en clase de las revistas4 y los blogs5 que divulgan la producción cronística latinoame­ricana–, las lecciones de Leila Guerriero, Alma Guillermoprieto, Martín Caparrós, Juan Pablo Meneses, Cristian Alarcón, Julio Villanueva Chang, Jon Lee Anderson, Sergio Ramírez y Jean Francois Fogel, quienes son los que más veces han visitado Colombia y los recintos universitarios y de promoción de la lectura y la escritura.6

			Así que, de manera similar a lo que aparece en este espejo de cuerpo entero en el que se mira, el periodismo narrativo estudiantil universitario colombiano también se asombra con las situaciones extremas y las rarezas de los hombres, por pensamientos, palabras, acciones y omisiones… Como advierte Darío Jaramillo Agudelo de la crónica latinoamericana actual, la crónica universitaria –en el caso colombiano que es nuestro objeto de estudio– también da cuenta de: “Los guetos, las más extra­vagantes o inesperadas tribus urbanas, los ritos sociales –espec­tá­culos, de­portes, ceremonias religiosas–, las guerras, las cárceles, las putas, los más aberrantes delitos, las más fulgurantes estrellas” (2012: 40).

			Sacar a flote la desigualdad, la anomalía, la anécdota, el melodrama y el disparate… en fin, “hacer explícitas las más inesperadas formas de ser distinto dentro de una sociedad” (Jaramillo Agudelo, 2012: 40), hace parte de los buenos oficios cronísticos de los estudiantes reporteros. 

			Así pues, si la crónica fue el laboratorio de ensayo del “estilo” de los escritores modernistas –como señaló Susana Rotker en atribución al poeta nicaragüense Rubén Darío–, “el lugar del nacimiento y transformación de la escritura, el espacio de difusión y contagio de una sensibilidad y de una forma de entender lo literario que tiene que ver con la belleza, con la selección consciente del lenguaje […]” (2005: 108), para los estudiantes reporteros viene a ser ahora el gimnasio donde se adiestran en la formación de una musculatura, de una sensibilidad y de una identificación propias como informadores que no solo tienen el reto de contar lo que pasa, sino, ante todo, de brindar hallazgos y conocimientos sobre una sociedad mestiza y compleja como la naturaleza misma del género narrativo en el que se prueban, y el cual fue definido por Juan Villoro con un calificativo tan perspicaz como turbador: el ornitorrinco7 de la prosa.

			Un debate crónico

			En su libro El estilo del periodista (2006: 88), el español Álex Grijelmo señala que la crónica periodística toma elementos de la noticia, del reportaje y del análisis. Pero se distingue de la noticia “porque incluye una visión personal del autor”, y advierte que también en la crónica hay que “interpretar siempre”, aunque “con fundamento, sin juicios aventurados y además de una manera muy vinculada a la información”. Así que el tinte personal del autor, si bien refuerza las posibilidades de exploración estilística y discursiva del relato, conlleva limitaciones, puesto que exhortado a informar interpretando o a interpretar informando, el cronista caminará siempre sobre el fuego con los pies descalzos, exponiéndose a pasar del comentario a la opinión.

			Pero el intento de definir la función y el carácter de la crónica –algo que tal vez resulte infructuoso, dada su condición de criatura ignota, portentosa y escurridiza, como nos la describe Villoro; además de que es venenosa y está amenazada de extinción– nos lleva a considerar también los estudios de la profesora Linda Egan8 sobre los libros periodísticos de Carlos Monsiváis (1938-2010), un autor que, por su erudición, su lealtad a la cultura popular, su patrimonio de información exclusiva y su habilidad artística,9 es considerado como el cronista más influyente de México y como uno de los padres fundadores del periodismo narrativo latinoamericano del siglo xxi. 

			Egan postula una poética de la crónica contemporánea o de la “nueva crónica”, como la denominó Monsiváis, que nos parece esclarecedora y útil para el estudio de las características formales y de contenidos de las piezas narrativas de los Nuevos Cronistas de Indias –y también las de los estudiantes reporteros colombianos que hacen parte de nuestro objeto de estudio–. Además, identifica una retórica que nos ayuda a distinguir estructuralmente la crónica con géneros relacionados como la nota informativa (o noticia), el ensayo, el cuento y la novela breve, formas que con frecuencia se suelen confundir con la misma crónica.

			El trabajo analítico de Egan comprende una taxonomía de aspectos característicos del género –y, por lo tanto, diferenciadores–, consideran­do su historia, su contenido, su función y su forma. Señala, por ejemplo, los puntos de encuentro y de desencuentro de varios comentaristas que observan en la crónica, desde una óptica, a un género de no ficción “notoriamente mal definido”; desde otra, que parte de una discusión técnica sobre su especificidad formal y la ve como “ciertos textos inclasificables en los que elementos expositivos, ‘ensayísticos’, se mezclan con material narrativo”; o desde otra, la cual destaca que “como todo gran arte, no se limita a la cárcel de su género específico sino que busca conjugarse con todo tipo de disciplinas y de conocimientos” (2008: 150).

			De esta manera, tras subrayar que “el concepto de género mira hacia adelante y hacia atrás a un territorio nuevo e inexplorado y a tradiciones existentes”, Egan expone una “teoría indígena” de la crónica –el tér­mino lo toma de los estudios de Gerard Genette sobre el discurso narrativo– que surge de las obras mismas, para establecer con su análisis que la crónica contemporánea no solo de México sino de Latinoamérica es “el reportaje narrado con imaginación”. Se refiere, entonces, al reto de “narrar con imaginación” (2008: 141), apelando al uso de las potentes herramientas de la escritura creativa –muchas de ellas tomadas de la literatura de ficción–, las historias conquistadas por los reporteros en sus faenas de indagación testimonial, documental y vivencial de los hechos de la vida cotidiana. 

			La crónica contemporánea –expone la profesora Egan– es una forma mestiza cuya identidad genérica se ha de encontrar en la manera en que su “función y su forma persiguen sus metas inseparablemente”. Por una parte, la crónica reclama ser un “género-verdad” que pertenece al campo del periodismo. Al mismo tiempo, “el uso ostentoso” que hace de la técnica narrativa la alinea con el terreno de la escritura creativa. Y señala que:

			Esta mezcla de modos –de no ficción y de ficción– es la fuente de una fascinación duradera que ha conservado su esencia desde la Antigüedad clásica y ha hecho de ella la progenitora de toda la literatura americana. No obstante, desde el principio del siglo xix, la Academia occidental erigió una barricada arbitraria entre funcionalidad y forma, y esta jugada lanzó a la crónica de los tiempos modernos a un limbo ontológico y crítico (2008: 141).

			La crónica –acepta la profesora Egan– es interdisciplinaria y compleja, pero considera que “confinarla” a su especificidad genérica10 “es potencialmente liberarla de la amplia desatención a la que la relega la comunidad de críticos”. Por lo tanto, asegura que su análisis –aunque reconoce que los intentos de asignar identidad genérica a cualquier texto pueden ser caracterizados despectivamente como “un invento del academicismo, de la pereza clasificatoria”– le permite observar que la crónica contemporánea: 

			Incluye la historia y, según Monsiváis, “al verter literariamente vivencias locales y nacionales, es inmejorable aliada y cómplice de la Historia”. Pero en sí no es historia; pertenece al campo del periodismo pero rebasa el resumen tanto del reportaje de noticias convencional como del ensayo de página de opinión; goza de un estrecho parentesco con el ensayo, pero extiende y en definitiva escribe sobre los límites juiciosos de esa forma; puede contener el testimonio de testigos o de otros –algunos de los textos más memorables del género están hechos entera o sustancialmente de habla (al parecer sin mediaciones)– sin ser ni convertirse en lo que hoy se entiende en Latinoamérica como testimonio;11 y se sirve ostentosamente de las mismas herramientas narrativas empleadas para el relato breve y la novela, y puede por lo tanto, al menos en parte y algunas veces, parecerse al discurso de ficción. No obstante, como género autodeclarado referencial, intenta justificar su pretensión de verdad. Como literatura de reportaje, asigna valor igual a su función y a su forma (2008: 150). 

			Así mismo, el análisis de Egan revela que, en cuanto a la forma, la crónica, “la cual pone en claro que le gusta adornar su reportaje con el lenguaje en boga de la narrativa”:

			Informa y comenta por medio de escenas en vez de resumen; incluye diálogos: como usuaria magistral de la “oralidad letrada” y la diglosia representada, la crónica se deleita reproduciendo efectos informales del habla; se detiene en la caracterización de testigos y otras figuras centrales para la “historia” que está contando; transgrede en primera persona autobiográfica o autoparódica el terreno de la tercera persona impersonal en la que los lectores tradicionales se sienten más cómodos; en efecto, viola a voluntad la regla que es la quintaesencia de la no ficción, invadiendo lo que Monsiváis llama “la interioridad ajena”, un punto de vista que la mayoría de los estudiosos siguen sosteniendo que es la marca inconfundible del discurso de ficción; confía sus opiniones, emociones, críticas y otras posturas personales al público, involucrando al lector en un diálogo que puede cooptar, conspirar o desafiar; impide el cierre, apuntalando la apertura del texto con intertextos, epígrafes, subtítulos y géneros ajenos como las canciones populares; libremente (y a veces con hostilidad deliberada) emplea otros idiomas, en general sin advertir de ello, sin explicación ni traducción; imbuye su discurso de imágenes sensoriales, rodeos metafóricos y la alusividad centrífuga del símbolo; se desentiende del tabú periodístico e histórico estándar contra la ironía, el sarcasmo, la sátira, los juegos de palabras y la franca risa cómica, y depende de la estructuración del discurso para contener y multiplicar simultáneamente significados, obligando así al lector a participar en la hechura del discurso; la crónica puede poner en primer plano la construcción narrativa del tiempo histórico presentando acontecimientos en un orden paradójicamente anticronológico (2008: 162).

			La crónica contemporánea es “el reportaje narrado con imaginación”. Nos parece entonces, en la perspectiva analítica de la profesora Egan, que el carácter de la crónica, y específicamente de la crónica periodística, está comprendido esencialmente en la forma narrativa de una historia, mientras que el del reportaje12 está referido al procedimiento de indagación –al acto de reportear o de hacer reportería– para obtener su contexto y su contenido informativo y de interés humano –datos, personas, versiones, anécdotas, ámbitos, escenas– y no exactamente a un género13 periodístico distinto, como suele identificársele por parte de editores, periodistas y lectores en Hispanoamérica.

			Pero, ¡atención!, jóvenes reporteros aprendices de cronistas. Cuando hacemos eco de las opiniones de la profesora Egan en cuanto a que la crónica contemporánea es “el reportaje narrado con imaginación”, no estamos identificando imaginación con ficción o fantasía, sino, más bien, con creatividad; esto es, con la facultad y la capacidad de creación que pueda desarrollar el cronista tanto en sus labores y métodos de reportero como en sus ensayos y descubrimientos formales de narrador. Tenemos claro que la crónica reclama ser un género de no ficción que en esta medida da cuenta de la autenticidad de los hechos y que pertenece al campo del periodismo –donde encontró un nicho–, pero sin desconocer que también es un género con ambición literaria, es decir, artística. 

			El caso es que cuando el periodismo no había encontrado todavía su autonomía discursiva y el escritor de prensa era ante todo literato o historiador, antes que periodista incorporado en la figura moderna del reporter14 o reportero, en las páginas de los diarios y las revistas se pavoneaba por el mundo, vestida para la ocasión, ¡su majestad la crónica! Esta es antecesora del periodismo informativo, el cual surge a mediados del siglo XIX. Y por eso, en gran medida, en las salas de redacción y entre lectores es muy común hacer referencia a la crónica15 para definir artículos periodísticos en general, a pesar de corresponder a géneros específicos como noticia, informe especial, entrevista, perfil y testimonio, o a géneros híbridos como el reportaje. 

			El concepto de crónica se origina en el vocablo latino chronicus o chronica –que, a su vez, se deriva del griego kronos, tiempo, o kronika biblios, es decir, libros compuestos por uno o varios relatos que siguen el orden del tiempo–. De esta manera, en una crónica los hechos se narran según el orden temporal en que ocurrieron, a menudo por testigos presen­ciales o contemporáneos, ya sea desde un punto de vista en primera o en tercera persona; pero también hay casos en segunda persona propios de una apuesta más experimental. Y así es posible apreciar cómo, durante siglos, los viajeros e historiadores registraron los acontecimientos en un género de escritura que conservó el nombre de crónica, porque predominaba la narración lineal en el tiempo, a pesar de los variados estilos de cada escritor. Circunstancia esta que sitúa a la crónica en un territorio sin fronteras o de libre tránsito por donde se pasean, pernoctan e incluso llegan a establecerse varios y diferentes géneros periodísticos y otros de reconocida categoría literaria como el relato de viajes, la autobiografía y el cuadro o artículo de costumbres. Tomás Eloy Martínez (1934-2010) afirmó que: “La crónica es el único territorio donde combaten con armas iguales la realidad y la imaginación, la destreza verbal con el lenguaje voluntariamente descuidado” (2000: 11). 

			Una idea similar a la de Martínez, en cuanto al estilo, tiene Albert Chillón, para quien la crónica contemporánea conserva buena parte de los rasgos que históricamente la han caracterizado, y al respecto explica que:

			El periodista, a menudo especializado –de ahí el vocablo cronista– informa sobre un hecho de actualidad narrándolo isocrónicamente (sin refinamientos técnicos, como por ejemplo el juego con los planos temporales), y, a la vez, comentándolo a discreción; dado que no está sometido a preceptos compositivos, el cronista ordena los hechos sin trabas ni pautas –partiendo por ejemplo, de una anécdota o bien de una digresión personal– y escribe tan libremente como sabe, aplicando una voluntad de estilo que trasciende la mera relación informativa de datos y testimonios. Se puede decir que el estilo de la crónica conjuga agilidad y eficacia periodísticas con elaboración literaria, y que esta libertad expresiva es posible en buena parte gracias al nexo de familiaridad que el cronista –por mor de la periodicidad con que escribe y de la especialización temática que cultiva–, establece con el lector (1999: 121).

			La crónica, en la actualidad, es considerada un género substancialmente periodístico o informativo, pero, según el comentarista español Gonzalo Martín Vivaldi, tiene “algo más que pura y simple información. Es interpretación o valoración de los hechos que en ella se narran. Posee esencia filosófica, social, política o humana” (1987: 127).

			Aunque, como se puede apreciar por el matiz de los conceptos precedentes, uno de los aspectos más controversiales que genera la crónica se refiere a su definición, clasificación y caracterización, y de ahí la complejidad para entenderla igual en todos los ámbitos geográficos y prácticas periodísticas. 

			Podemos destacar, eso sí, que una, y tal vez la única, de las características de la crónica que logra acercar a un acuerdo a los estudiosos, a los comentaristas y a los autores es la creatividad del estilo perspicaz, de corte literario, de su prosa. No puede hablarse de crónica en rigor si no se destaca el particular tratamiento discursivo que requiere este tipo de escritura. “La crónica no nace con el periodismo sino que éste aprovecha una tradición literaria e histórica de largo y espléndido desarrollo para adaptarla a las páginas de la prensa”, aclara el profesor español Juan Cantavella; “huella que le acompaña a pesar de la amplitud temática de sus objetos de información y la especificidad que ha ido adquiriendo como género periodístico” (Cantavella, 2004: 395). 

			Apreciación que confirma Chillón al señalar que la crónica es, sin duda, la herencia más directa que el periodismo escrito moderno ha recibido de la literatura testimonial y de la historiografía precientífica, y sostiene que en estos precedentes tradicionales del género “se manifiestan ya sus rasgos modernos, que a medida que se desarrolla la prensa informativa de masas van siendo incorporados por los periódicos y convertidos en uno de los principales géneros periodísticos informativos” (Chillón, 1999: 121).

			En esta perspectiva, con agudeza analítica, el escritor Jorge Carrión, profesor de escritura creativa y de periodismo cultural en la Universidad Pompeu Fabra, de Barcelona, observa que, a juzgar por la confusión de las palabras y de las definiciones que se vinculan con la crónica, no estamos ante un género sino ante un debate, ya que las palabras nos confunden. Señala cómo en España, un reportaje es una crónica, mientras que en algunos lugares de América Latina es una entrevista, perfil, retrato, semblanza, estampa, cuadro de costumbres, aguafuerte. “Las palabras nos hacen un poco más libres, por eso tantos cronistas han inventado las suyas para definir su trabajo”.

			Carrión precisa, entonces, que cada crónica es, por tanto, “un debate que solo transcribe datos inmodificables y que reclama otras pa­labras. Un debate inclusivo con los géneros y las formas textuales de cada momento histórico”. Un debate –concluye– que “comienza en la propia pala­bra ‘crónica’. Un debate largo, habitual, inveterado, que viene de tiempo atrás: crónico” (2012: 29-31).

			Entre tanto, la mexicana Rossana Reguillo, doctora en Ciencias Sociales, asegura que la crónica, “en femenino, relación ordenada de los hechos; y en masculino, lo crónico, como enfermedad larga y habitual, se instaura hoy como forma de relato, para contar aquello que no se deja encerrar en los marcos asépticos de un género. ¿Será más bien que el acontecimiento instaura sus propias reglas, sus propias formas de dejarse contar?” (2007: 42). 

			Pero antes que dar una respuesta certera en cuanto a la forma de composición narrativa, Reguillo prefiere insistir en la potencia de la crónica, “de alma antigua”, la cual “está ahí, en el cuarto, en la calle aban­donada, en la voz que narra el desconsuelo, es incómoda, como incó­modo testigo de aquello que no debiera verse, por doloroso o por ridículo, que a veces, es lo mismo. Pero la crónica ve, observa, se sorprende a sí misma en el acto de ver, de comprender” (Reguillo, 2007: 43).

			La crónica, reflexiona Reguillo:

			Se re-coloca hoy frente al logos pretendido de la modernidad co-mo discurso comprensivo, al oponerle a éste, otra racionalidad, en tanto ella puede hacerse cargo de la inestabilidad de las disciplinas, de los géneros, de las fronteras que delimitan el discurso. La crónica, en su estar “allí”, es capaz de recuperar el habla de los muchos diversos, de jugar con las ganas de experiencia, con la necesidad de un mundo trascendente que esté por encima de lo experimentado y que sea, paradójicamente, experimentable a través del relato. La crónica no debilita “lo real”, lo fortalece, ya que su “apertura” posibilita la yuxtaposición de versiones y de anécdotas que acercan a territorio propio, es decir, (re) localizan el relato (2007: 45).

			Hay realidades –concluye Reguillo– que no se dejan contar más que a través de ese “lenguaje cotidiano en el que se ha convertido la crónica”. Esta que, además, tiene la capacidad de implicarse en lo que narra y en lo que explica, a la vez que pone en crisis los discursos monolíticos, lineales y dominantes del periodismo, de la literatura e inclusive de las ciencias sociales, “se levanta para ofrecer el testimonio del desasosiego latinoamericano” (2007: 47). 

			La crónica: una carta de triunfo

			Ahora bien, la apuesta de los periódicos y las revistas universitarios en Colombia por la crónica, criatura sorprendente –“el ornitorrinco de la prosa”–, antes que centrarse en el engorroso problema de definiciones y codificaciones de clase, va directa a sustentar su aprovechamiento por parte de los estudiantes reporteros y narradores en formación, al considerar las ciudades –e incluso los poblados y los entornos campesinos– como un laboratorio de prácticas para dar distintas miradas sobre personas, acontecimientos, testimonios, versiones y anécdotas. 

			Para los directores, los editores y los reporteros del periodismo universitario aquí considerado, entonces, la crónica es su caballito de batalla; su carta de triunfo… Veamos algunos ejemplos.

			El editorial de la revista Directo Bogotá, núm. 38, de la Pontificia Universidad Javeriana, con el título “Diez años con el ‘relatómetro’ puesto”, subraya que al mirar la revista en su conjunto sobresale la crónica como el género periodístico más cultivado para recoger el pasado y el presente. Y preconiza que: “Nuestros aprendices de cronistas, hijos de una rica tradición en Bogotá, resurgen como microhistoriadores que renuevan las fórmulas narrativas y los temas tomados del paisaje urbano: no por pequeños y anodinos, menos fascinantes” (Directo Bogotá, 2012: 3). Destaca también que “no es gratuito” que el crecimiento de la revista, creada en 2002, haya corrido parejo con el auge del periodismo narrativo en Colombia y en Latinoamérica. “Los estudiantes quieren experimentar con la escritura, y la revista les abre ese espacio para encontrar su propia voz” de cronistas, además de participar en las distintas etapas del proceso editorial. Y reitera que su propósito siempre ha sido contar historias de la ciudad, de sitios, personajes, tradiciones, oficios y prácticas culturales, y de esta manera, sus estudiantes reporteros “hacen visible lo invisible. Le dan cuerpo y alma a la ciudad que habitan. Le ponen agenda” (Directo Bogotá, 2012: 3).

			Por su parte, en el Manual de estilo de El Giro, de la Universidad Autónoma de Occidente, de Cali, se indica que el contenido del periódico se caracteriza por la profundidad en los temas abordados por medio de la investigación y el análisis de los hechos y las historias, “mediante el uso de géneros periodísticos como el reportaje, la crónica y el informe especial que brindan mayores recursos tanto a la forma como al discurso para así lograr un periodismo más reflexivo” (Ayala Cardona, 2011: 11). Para este manual –que guía el trabajo del equipo de profesores y alumnos en la Sala de Periodismo universitaria–, mediante la combinación de la narración y la descripción, “la crónica es el género que ‘secuestra’ los sentidos del lector y le comunica emocionalmente historias reales que le informan sobre situaciones y personajes de interés masivo” (Ayala Cardona, 2011: 41). Entre las pautas que el manual les da a sus aprendices de cronistas indica que los detalles de ambiente y de personajes son básicos en el texto para “sentir lo que se narra”; y es muy importante que se “perciba el transcurso del tiempo, de manera que el lector siga el desenvolvimiento de la historia”; es un tipo de escritura que permite el uso de figuras literarias al “servicio de aclarar mejor las imágenes de los lectores (símiles, metáforas, hipérbole, metonimias, entre otras)”; el interés de la crónica es “hacer vivir una historia a los lectores” y, por eso, el interés de contar esa historia “debe sobrepasar el interés personal del cronista de compartir su experiencia –cuando sea el caso– y llegar hasta la significación universal de los sucesos narrados”; y es fundamental que el reportero acuda al lugar de los acontecimientos y tome notas “a partir de los estímulos de sus sentidos”, toda vez que “estos detalles serán los que generarán imágenes en los lectores”, y “ojalá –para reforzarlas– también se ‘capturen’ diálogos” (Ayala Cardona, 2011: 43).

			Con el título “A nuestros lectores”, el editorial de la primera edición del periódico De La Urbe, de la Universidad de Antioquia, asegura que entre sus principales compromisos está “el rescate de los géneros básicos del buen periodismo como la crónica y el reportaje”, y para conseguirlo apoyará en sus estudiantes reporteros “la utilización de recursos novedosos en el lenguaje”; y por principio el periódico apuntará “hacia la investigación y a ser un semillero de verdaderos periodistas investigadores” (De La Urbe, 1999: 4). En el año 2004, con motivo de sus cinco años de trabajo, De La Urbe, en su editorial titulado “Un periodismo de frente”, recuerda que ha “mirado a Medellín de frente” esculcando su vida cotidiana, sobre todo la de los ciudadanos del común, que son “los que más la gozan y sufren”; y ha alzado su voz “sin herir”; se ha expresado con riqueza y claridad; con testigos documentales y personales, “explorando todas las posibilidades de los géneros periodísticos narrativos como la crónica” (De La Urbe, 2004: 2). Ahora bien, con el regocijo que le produce a los editores, periodistas y lectores cumplir –lo cual es excepcional en el medio colombiano– más de diez años de labor continua, en el editorial titulado “Cincuenta recorridos”, De La Urbe celebra sus “Bodas de oro” –cincuenta ediciones– y señala que “así como lo hace el flaneur”, el periódico ha hecho de la ciudad un espacio para ser leído, interpretado y entendido “con perfiles, crónicas, reportajes, entrevistas e imágenes” que la han hecho “visible” para los otros que “quieren entenderla por fuera de los clichés mediáticos”; y agrega que cada una de sus ediciones ha sido una suma de fragmentos, de miradas, momentos y procesos de lo que encierra para sus gestores la palabra “urbe”: movimiento, trashumancia, transformación, metáfora, calles, edificios, comunidades, rostros, pro­cesos, contradicciones, adioses; “narrados con la capacidad que da el asombro, la curiosidad y la formación de laboratorio que reciben nuestros estudiantes y egresados de periodismo” (De La Urbe, 2010: 4).

			En la “Presentación” del primer número de la revista Ciudad Vaga, de la Universidad del Valle, los profesores Patricia Alzate y Hernán Toro, en su posición de codirectores, indicaron que su apuesta capital “trata de percibir la realidad a través de la modalidad de escritura más rica que tiene el periodismo: el reportaje. Escribir reportaje y escribir sobre el reportaje” (Alzate y Toro, 2007: 6). A reglón seguido, los dos académicos del lenguaje y del periodismo muestran sus cartas de juego teóricas para respaldar la política editorial de la revista, que tiene como lema “un viaje por la ciudad difusa”, y que le ofrece cada semestre sus páginas a los estudiantes reporteros de la Escuela de Comunicación Social de la principal universidad pública vallecaucana:

			La sujeción a la realidad que exige este género en virtud de su condi­ción misma no es impedimento para que, gracias a sus afinidades con la literatura, se abra un horizonte estético de placer como de ninguna manera lo permite ningún otro. Realismo y creatividad parecieran ser las dos dimensiones que caracterizan al reportaje. Sin embargo, por paradójico o por contradictorio que parezca, no creemos en la pureza de los géneros: en la realidad cruda de la palabra, los lectores encuentran textos híbridos, mestizajes de escritura en donde es imposible separar de manera tajante reportaje, crónica, entrevista, retrato (Alzate y Toro, 2007: 6).

			Su nombre –Ciudad Vaga–, destacan los codirectores, quiere ser la expresión de una “escritura que se moviliza transversal por la ciu­dad di­fusa, imprecisa, vaga”. Entonces –precisan–, “descifrar la ciudad, leerla entre sus pliegues y filigranas, develar sus sentidos opacos: tales son los propósitos que se dibujan en el trasluz de su nombre” (Alzate y Toro, 2007: 7).

			Amplían su declaración de principios periodísticos no sin antes expresar su deseo de que Ciudad Vaga sea diferente a las publicaciones que se dedican al reportaje, buscando no agotarse en el tratamiento de sus “alcances reales” –los grupos marginados, las voces disidentes, los seres ignorados en las “agendas de los grandes medios, cada vez más frívolos, cada vez más reverenciales ante el poder”–, sino apostando por los temas “despectivamente considerados menores” por los medios tradi­cio­­nales y masivos: la ciencia, la ecología, las artes, el urbanismo, la literatura, la alimentación, los medicamentos... Y, entonces, aclaran que: “Nuestra voz puede ser menor, casi inaudible, pero no por ello nos negamos a emitirla. No creemos en la independencia ontológica de los hechos ni en la tiranía absoluta de la subjetividad. La realidad y la lengua son, pues, reunidas en el espacio del texto, las que dan sentido a los acontecimientos sociales” (Alzate y Toro, 2007: 7). 

			Así mismo, los profesores Alzate y Toro, reconocen a sus principales colaboradores como a “jóvenes escritores en ciernes –pues la mayoría no supera los veinte años–; una briosa brigada de reporteros pura sangre” que no desean otra cosa que narrar la rea­lidad en que viven, “respondiendo, quizás sin saberlo, al pensamiento de Gabriel García Márquez: el reportaje es otra manera de contar la vida”; y concluyen que trátese de Nuevo periodismo, de Periodismo cultural, de Periodismo investigativo, de Periodismo de no-ficción, de Periodismo literario; llámese como se quiera el estilo en el que van a presentar su trabajo, tratarán de “escribir experimentalmente sobre la realidad es­camoteada con un estilo en el que predominen el rigor y la actitud crítica, el humor y la irreverencia, sin trampas con el lector, tratando de ser leales a nosotros mismos en la búsqueda del timbre de la escritura de todos los jóvenes estudiantes que participan en este proyecto” (Alzate y Toro, 2007: 7).

			Una vitrina de variedades

			Al leer una preselección de 300 crónicas –de por lo menos 700 ubicadas en 35 periódicos y revistas,16 impresos y digitales– y una selección de 66 –de 20 de estos medios– escritas por los estudiantes universitarios de las carreras de Comunicación Social y/o Periodismo, entre octubre de 1999 y diciembre de 2013, llegamos a la conclusión de que es muy difícil enmarcarlas de manera cerrada en una o dos grandes temáticas. Por el con­trario, lo que encontramos es un gran popurrí, que representa las de­cisio­nes personales que toma quien escribe, ligadas a sus maneras de ver el mundo y lo que quieren conocer de él. Sin embargo, la violencia y sus diferentes manifestaciones y actores aparecen como tema recurrente en las crónicas, y por eso se hablará de ella en específico unas líneas más adelante. 

			No obstante, bajo un criterio si se quiere caprichoso, ordenamos las crónicas de acuerdo con doce temas porosos: de la persistente violencia o de la violencia crónica; de sucesos, oficios y memorias; de arribistas, tribus urbanas y pandilleros; de testigos y testimonios; del rebusque de cada día (o “rebusque menor”); de anécdotas e ironías; de animales y hombres; de géneros musicales y deportes (especial y apasionadamente el fútbol); de quién es quién (o de perfiles); de tinta roja (o de crónica policial o de sucesos); de paisajes y naturalezas; y del oficio del periodista. En estos temas se detalla la marginalidad, la ciudad –e inclusive el campo–: rincones, plazas y entornos; inventario de personajes, retratos y semblanzas; sonidos y ritmos musicales; el tabú convertido en cliché y un oficio que se autorretrata, referido a las historias sobre reporteros, cronistas y fotógrafos. Aun así, muchas de las crónicas tienen más puntos de contacto que de separación y pueden hacer parte de varios de es­tos temas; no obstante, la violencia es transversal a todas ellas.

			Veamos, en algún detalle, cómo se tratan estos asuntos. 

			Marginalidad

			Un tema recurrente en varias crónicas es el tratamiento de la margi­na­lidad. En primer lugar, aparecen aquellos relatos sobre personas en situaciones precarias para los ojos del escritor: pobreza, drogadicción, delincuencia, habitantes de calle. 

			Frente a las historias de la precariedad, los cronistas en formación describen lo que ven, y es su mirada –por lo general acomodada, pero no enjuiciadora– la que logra escenificar las situaciones que narra. Este es el caso de un joven estudiante que visita el barrio Bellavista en la periferia alta del sur de Bogotá. Sus descripciones y diálogos evidencian la escasez de una familia, de una comunidad y, sin embargo, a pesar del drama narrado, decide finalizar su crónica con una escena emocionante: 

			Escucho algunos disparos y comienzo a tiritar tanto de frío como de miedo. Decido irme. Le doy una última mirada al barrio, tempranamente oscurecido, pues a esta parte de la ciudad no la baña el sol de las cinco de la tarde. Una estampida de niños pasa corriendo junto a mí, rumbo a la cuesta; los sigo con la vista, las nubes están bajas y ellos saltan retorciéndose en carcajadas y acariciando las nubes con las puntas de los dedos.17

			Por otro lado, existe un interés particular por los oficios del rebusque, las diversas maneras como muchos personajes buscan su sustento en el día a día, con trabajos difíciles y algunas veces curiosos, que requieren de la perseverancia de quien lucha por sobrevivir. Los oficios del rebusque son múltiples y diversos. Así, como se escriben textos sobre un Chaplin que reparte volantes en Cali,18 o sobre los vendedores callejeros de fríjoles en Medellín.19

			Sonidos y ritmos

			No muy alejadas de los oficios del rebusque están las historias relacionadas con la música y sus diferentes géneros: un exparticipante del programa Factor X que baila en bares de salsa en Bogotá,20 grupos de cham­peta en Cartagena que buscan cómo triunfar,21 un rapero que canta en los buses en Medellín,22 serenateros y mariachis en sus noches más malas que buenas en Manizales23 o fiestas los domingos de tecnocumbia en Bucaramanga.24 La música como una pasión, un sustento, un sueño y una identidad. Estas crónicas suenan con fragmentos de canciones y se mueven con los bailes que describen los escritores: 

			De esa bulla, primero masculina y después mujeril, que perturbaba los sueños nocturnos de los blancos, nació el movimiento cadencioso y libre que hizo de Puerto Escondido la cuna del bullerengue. Dividido en tres tipos básicos con diferencias de velocidad y baile, es bailado por una sola pareja a la vez, mientras las cantadoras se alinean y golpean las palmas detrás del tambor macho y el tambor hembra. Cuando es Sentado, tiene golpeteos lentos de tambor y las plantas de los pies de los bailadores no se separan del piso. Cuando es Chalupa, la velocidad obliga a inclinar el pie en forma de punta y levantarlo hasta los tobillos. Y cuando es Fandango, los pies de la pareja se levantan hasta las pantorrillas y con pequeños saltos adornan la vertiente más alegre del sonido caribeño.25

			La ciudad y el campo

			Ante todo, los cronistas universitarios viven y cuentan la urbe. Bajo la tarea de encontrar un tema, recorren sus ciudades con ojos atentos, descubren y redescubren esquinas, parques y negocios. La urbe en su más pura cotidianidad es el interés de los periodistas en formación: carnicerías, galerías de mercado, bares y tabernas, teatros y cementerios, bulevares y parques. Lo que no es noticia, pero sí es historia. Los centros de las ciudades son el foco de atención principal, calles efervescentes de personas, negocios, automóviles, buses y sistemas de transporte masivo como el metro, el metroplus, el metrocable y el transmilenio:

			Los vendedores ambulantes han llegado a sus lugares de siempre y casi todos los locales comerciales están abiertos. El ruido empieza a aumentar. El montón de gente en las calles empieza a crecer. De ahí en adelante todo vuelve a transcurrir a gran velocidad. Todos lucen dispuestos a dar la batalla un día más. Yo en cambio siento que no podré seguir mucho tiempo en pie. Tras doce tintos de $200 y cinco lluvias, y con la ropa oliendo a perro mojado, tomo un bus para devolverme a mi casa. “Esto es un mierdero”, le digo a la señora que va a mi lado mientras miro por la ventana a la gente luchando por moverse en los andenes.26

			Evidenciar los contrastes también parece ser tarea de los cronistas estudiantiles universitarios. Los contrastes que conviven diariamente en toda gran ciudad: el esplendor y la escasez. El enfoque de la mayoría de los textos parte desde la mirada de la ciudad que busca sobrevivir a los días. Por ejemplo, el fragmento de la siguiente crónica habla de la ciudad caribeña de Cartagena y los ciudadanos que no hacen parte de la visita turística:

			Ana iba llegando al barrio después de su largo viaje. Sintió un poco de tristeza, es que se confunde con la indignación. Atrás, a pocos minutos de allí, los barrios se cubrían de luces ¡Era injusto!, pensó. A ellos les tocaba dormir sin luz, en una noche más oscura que cualquier otra. Pareciese que las noches sin electricidad fuesen eternas. Justo en la penumbra de la puerta, Ana se encontró con su mamá, doña Milena. Ambas se miraron, reconociéndose en la oscuridad. Mientras la otra ciudad, la moderna, se vestía de luces, ellas debían adivinar sus formas entre las sombras.27 

			Por otro lado, también se hace presente el interés sobre la ciudad y su pasado, manifiesto usualmente como tiempos mejores. Se escriben crónicas con un halo de nostalgia sobre lugares de encuentro antes esplendorosos para la ciudad, negocios como barberías tradicionales,28 venta y arreglo de sombreros,29 o grandes teatros, como el San Fernando de Cali: 

			En la calle, las colas se extendían hasta una cuadra a cada lado de la entrada del teatro. La nueva sala provocaba fuertes emociones entre los caleños, que con sus mejores pintas domingueras asistían religiosamente a las funciones. El deleite lo provocaban desde el fenómeno cómico Mario Moreno, “Cantinflas”, hasta el terror y la sangre del doctor Frankenstein y de Drácula. Los días eran tan buenos que en una sola jornada don Rubiel podía hacerse entre veinticinco y treinta mil pesos, los mismos que le sirvieron para comprar su casa en el barrio Floralia y levantar una familia. Hoy, casi tres décadas después, solo queda la algarabía.30

			Otro enfoque de la ciudad son las historias sencillas que retratan la cotidianidad llena de curiosidades y las idiosincrasias que se ven refle­jadas en ellas. Por ejemplo, el alboroto y las conjeturas que causa una rareza en el parque del barrio La Milagrosa en Medellín: una pequeña caseta en la que, con pagar mil pesos los adultos y quinientos los niños, podían ver a la araña humana. El misterio se desvela después de un fuerte aguacero:

			Entonces soltamos la carcajada. Le gritamos: “¡Enano marica, por fin! ¡En este mundo no hay nada oculto! ¡Al final todo se sabe!”, recordó sonriendo Ricardo. Al verse descubierto, el pobre enano corrió sin importarle el aguacero. La manga estaba lisa e hizo que resbalara y provocara más risotadas. La gente que no había salido a ayudar, al verlo corriendo por el parque, lo siguió interesada en descubrir su verdadera naturaleza. Luego del incidente, los organizadores del espectáculo insistieron en que, gracias al susto, el enano había perdido la maldición que cargaba desde hacía diez años. Los señores recogieron sus “chiros” y en menos de dos horas no había rastro alguno ni del enano ni del Spiderman paisa.31

			Pero también los cronistas universitarios salen al campo y se adentran en él; transitan por sus caminos, veredas, montañas y sabanas, inventariando aquí el milagro de la naturaleza reverdecida; y allá, el paso feroz del ranchero codicioso que busca su Dorado, en el agujero, la que­brada y río, detrás del oro; en el piedemonte y hasta la cima de la mon­taña, detrás del leño duradero y compacto. Así, por ejemplo, en el mu­nicipio de Vetas, al norte de Bucaramanga: “A veinticinco minutos de Los Pájaros, por un sendero estrecho pero de fácil paso, está Las Calles. Las grandes rocas que delimitan el camino ocultan la laguna hasta que se está prácticamente sobre ella. Un abismo húmedo se abre ante los ojos en él, aguas casi cristalinas le sirven de espejo al paisaje”.32

			Mientras que en el municipio de Tadó, al sur de Quibdó:

			La utilización del mercurio en la explotación minera es imprudente, según un estudio de Serconstructores Ltda. El porcentaje de mercurio en el río San Juan es muy alto, el agua no es apta para el consumo humano y ha llevado a la desaparición de peces. Al año se utilizan 3,7 toneladas de mercurio, que queda en el río y es digerido por peces que después son consumidos por la comunidad de Tadó, conocida por la comida típica a base de pescado. El daño ambiental a causa del mercurio no es solo en espacio hídrico, el suelo aledaño a los caudales de agua queda manchado con un rojizo químico.33

			Inventario de personajes

			Un estilo de la crónica muy utilizado es el perfil –también identificado por editores y periodistas en Colombia como retrato o semblanza–; un relato que gira sobre la vida de un personaje y que busca, a partir de entrevistas con el “perfilado”, con quienes lo rodean y con el acopio de información documental, responder a las preguntas: ¿quién es quién? y ¿cómo es quién? En el caso de las crónicas universitarias, el personaje no necesariamente debe ser famoso o relevante para la vida pública de una sociedad. Por el contrario, puede ser cualquier persona, algunas con características físicas y psicológicas particulares, o vidas trajinadas por muchos caminos; en todo caso, historias dignas de ser reveladas. Curiosamente hallamos varias crónicas sobre los oficios de personas invi­dentes: un carnicero,34 un alemán que hace juguetes35 y un estudiante mú­sico.36 O el testimonio de un poeta que se volvió escolta de seguridad o un escolta de seguridad que era poeta, según quien lea; aquí el cronista, a partir de la descripción del vestuario, logra destacar la dualidad:

			Ahora Fausto tenía treinta años, y era incómodo que la revista Ulrika estuviera del mismo lado que la pesada Colt que colgaba de su cinturón; los dos objetos luchaban por un mismo espacio, y el escolta-poeta, de alguna manera, los lograba acomodar.37

			De la misma manera como narran los detalles y sinsabores de la vida del ciudadano común, los aprendices de cronistas también escriben sobre personas que han sido importantes para la vida pública: políticos, deportistas, periodistas, artistas, etc. Las conmemoraciones sirven como excusa para recordar e investigar la vida –y la muerte– de algunas personalidades. En la selección encontramos crónicas que recuerdan los veinte años del crimen de Bernardo Jaramillo Ossa, candidato a la Presidencia por la Unión Patriótica en la década de los ochenta; o los diez años del asesinato del famoso comediante y periodista Jaime Garzón: 

			“Mataron a Jaime, mataron a Jaime”, entra gritando Yamit Amat. Sus anchas lágrimas disipan el olor a café en la sala de redacción. Todos se ponen de pie, se toman la cabeza, el nudo en la garganta y la saliva como pegante se generalizan.La noticia aún no es noticia, los periódicos con el descontrolado olor a tinta llegan a su destino. Aída Luz Herrera, jefe de redacción de Radionet, abre los micrófonos y le da la noticia al país: ya no escucharán, nunca más, los chistes y las críticas de Garzón, lo han asesinado.38

			El reto para estas crónicas sobre personajes públicos es contarlas con un estilo y enfoque propio que se diferencie de otros textos que ya han hablado sobre ellos. También es posible que quienes escriban no hayan vivido la época gloriosa de quienes entrevistaron, y es a través de las historias que re-conocen su importancia; por ejemplo, una crónica sobre el ciclista Lucho Herrera lo retrata en su humildad, sin olvidar sus éxitos pasados: 

			Desde entonces, los radio transistores se sintonizaban todos en la misma estación, la de los triunfos de Lucho. Cada fusagasugueño, o mejor, cada colombiano, seguía segundo a segundo los pedalazos del único compatriota que había tenido el privilegio de subirse a un podio luciendo la camiseta amarilla que lo proclamaba campeón de la Vuelta a España y, en varias oportunidades, con la de puntos rojos que simbolizaba el triunfo de las etapas más difíciles de montaña en el Tour de France, el Giro de Italia y la Dauphiné Libéré. Era la época dorada del ciclismo colombiano.39

			Lo tabú: el cliché

			Suele ser muy recurrente que los estudiantes en formación periodística escojan como primera opción para sus ejercicios de reportería aquellos temas que consideran tabú para la sociedad en general, o para ellos mismos: el sexo, la prostitución, las drogas, la brujería, las diversidades sexuales, incluso la locura. 

			Por eso es posible encontrar numerosas crónicas sobre estos contenidos en los periódicos universitarios, convirtiéndose más que en temas tabús, en temas clichés o clásicos para estos soportes. Bajo el ejercicio periodístico, el estudiante tiene la oportunidad de conocer los asuntos y los individuos que le causan curiosidad debido al hecho de ser censurados por algunos sectores de la sociedad.

			Entonces escriben crónicas, por ejemplo, sobre una líder transgenerista del barrio Santa Fe en Bogotá,40 un hombre que vende caldo de gallinazo para curar el cáncer en Palmira,41 o testimonios sobre la prostitución masculina en Manizales: 

			Como la mayoría de los que están en este oficio, Jeison es heterosexual, tiene novia y lleva una vida ordinaria. Admite que dejó el colegio porque simplemente no le gustaba estudiar: “Hice hasta décimo, pero ya dejé el vicio… Dejar de estar con los amigos que por estudiar, ah, qué pereza”.Mientras se toma unos aguardientes, Jeison, quien usa aretes y gorra, explica que “entrar en el cuento es un poquito vergonzoso”, pero que por la plata es que se lanzan.42

			Retrato y autorretrato periodísticos

			Más que cualquier medio de comunicación masivo, el periodismo universitario reflexiona sobre el oficio del periodista, lo reivindica, lo perfila. Los periodistas son imagen, espejo a seguir. Es por esto por lo que surgen crónicas que no solo resaltan a un personaje en su trabajo, sino también los peligros y las amenazas que tiene esta labor en Colombia.43 Y es así como la otra Colombia, la de los Llanos Orientales, sí tiene quien la escuche gracias a Carmen Rosa Pabón: 

			Una periodista que aun en las peores situaciones de riesgo ha optado por decir la verdad. Alguien a quien en ciertas ocasiones han intentado acallar, pero que con esfuerzo ha recobrado el vuelo por entre la flora de la Orinoquía colombiana. Ejerce el oficio de la información desde hace veinticinco años, durante los cuales la vida le ha enseñado que periodismo es amor y entrega a la gente, pero también riesgo y, en ocasiones, temor: por su labor periodística fue víctima de amenazas por parte de la guerrilla y los paramilitares durante más de cinco años.44

			Sin embargo, como se puede apreciar en esta vitrina de variedades temáticas, los autores de la narrativa periodística estudiantil universitaria en Colombia, al igual que la mayor parte de los escritores de crónica latinoamericana actual –en los cuales, como hemos dicho están sus principales modelos y estímulos–, tienen una asignatura pendiente: husmear en la vida de los poderosos de todas las raleas y contar sus historias de amor y de odio, de éxito y fracaso; sus pequeñas y sus grandes miserias.

			El colombiano Alberto Salcedo Ramos, uno de los referentes estimados como fundamentales por nuestros cronistas novicios, a la hora de autocriticarse, coincide con otros de sus colegas latinoamericanos en que su trabajo tiene muy centrada la mirada en la miseria, la derrota, la extravagancia, la extrañeza y la violencia endémica de los países de la región, en donde la mayoría de sus víctimas son también las personas desfavorecidas.

			Acepta que él como cronista escribe sobre seres derrotados, mientras los directores de los grandes periódicos casi siempre escriben sus editoriales sobre los triunfadores. “A mí me preguntan –destaca– por qué escribo sobre derrotados, pero a ellos nadie les pregunta por qué solo escriben sobre triunfadores. Las historias de perdedores, pienso, muestran los conflictos esenciales del ser humano”. Y admite que para él es más difícil investigar y contar historias de los poderosos que de los desventurados, por al menos dos razones: una, porque él, asegura, es “alérgico a las alfombras, a la pompa, a la corbata, a los ambientes edulcorados propios del poder”; y, otra, porque ha comprobado que “a diferencia de la gente común y corriente, las personas exitosas mantienen a la gente a raya, establecen un círculo de tiza para mantener alejados a los intrusos y, así, claro, es más difícil trabajar” (Aguilar, 2010: 203-204).

			Para el argentino Martín Caparrós –a quien ya mencionamos en los primeros párrafos de este artículo–, la crónica, en principio, sirve para “descentrar el foco periodístico”, toda vez que el periodismo de actualidad –de carácter informativo– mira al poder. Y aprecia que:

			El que no es rico o famoso o rico y famoso o tetona o futbolista tiene, para salir en los papeles, la única opción de la catástrofe: distintas formas de la muerte. Sin desastre, la mayoría de la población no puede (no debe) ser noticia. La información (tal como existe) consiste en decirle a muchísima gente qué le pasa a muy poca: la que tiene poder. Decirle, entonces, a muchísima gente que lo que debe importarle es lo que les pasa a esos. La información postula (impone) una idea del mundo: un modelo de mundo en el que importan esos pocos. Una política del mundo. La crónica se rebela contra eso cuando intenta mostrar, en sus historias, las vidas de todos, de cualquiera: lo que les pasa a los que también podrían ser sus lectores. La crónica es una forma de pararse frente a la información y su política del mundo: una manera de decir que el mundo también puede ser otro. La crónica es política (2012: 610).

			El cronista y académico español Jorge Carrión y el escritor colombiano Darío Jaramillo Agudelo –a quienes también ya hemos citado en su calidad de compiladores de crónica hispanoamericana contemporánea– coinciden en que sus capítulos más notables y reiterados son la violencia o la extravagancia –más preciso sería decir que son la violencia y la extravagancia– tanto individualizadas como colectivizadas.

			“El periodista narrativo –indica Carrión– es proclive a buscar lo estrambótico, lo periférico, lo extraño”, encarnados en una única persona, si se trata de un perfil, o de una tendencia o grupo humano, si es una historia (2012: 38).

			Entre tanto, Jaramillo Agudelo resalta que la crónica que se está escribiendo en esta parte del mundo es “la agente del mito popular, de la nueva estética kitsch, de lo cursi, lo extravagante, lo envidiado”. Y sus protagonistas pueden ser tanto el marginado como el ídolo de multi­tudes, la cantante famosa, el futbolista estrella y todo aquel que “haga alharaca”. Pues la crónica lo acepta como mito y ayuda a su mitificación. Pero también la crónica –observa el antologista– “es el altavoz de la vícti­ma. A la crónica le fascina la víctima. Y el espacio prohibido, gueto o secta, cárcel o frontera caliente. El momento del despelote, por terremoto o lluvia, por represión o mera y patética violencia para poder sobrevivir” (2012: 45).

			La violencia crónica

			Si bien hemos hecho una clasificación temática un tanto caprichosa para caracterizar la selección de las crónicas que hacen parte de la antología Aprendiz de cronista, notamos, en efecto, cómo la violencia y sus expresiones, actores y sucesos, es transversal, como si salpicara con su tinta roja a todas las otras categorías temáticas. 

			En un país como Colombia, con más de cinco décadas de conflicto armado con fuerte impacto en los ámbitos rurales –al que se suma la violencia generalizada, endémica, crónica, que sucede en las ciudades–, la violencia y sus manifestaciones es un tema que les es imposible soslayar a los estudiantes reporteros. Más que una temática que reitera en el horror, manifiestan un propósito claro de dar a conocer casos concretos que materialicen esa violencia, abstracta para muchos, a través de historias de personas y de pueblos que la han vivido en carne y hueso. Un ejercicio de construcción de memoria de país. 

			Los actores que producen la violencia que más ha desangrado a Colom­bia están presentes en la selección: guerrilleros, paramilitares, las Fuerzas Armadas del Estado y las pandillas. De esta manera, encon­tramos crónicas sobre acontecimientos concretos que cambiaron el rumbo de un pueblo: una toma guerrillera en Granada, Antioquia;45 un carro bomba en el corregimiento de Arboleda, Caldas;46 una masacre en el corregimiento El Salado, Carmen de Bolívar, Bolívar;47 como también hechos paulatinos que se instauraron en la cotidianidad de una pobla­ción: mujeres jóvenes ennoviadas con los nuevos duros del pueblo en San Carlos, Antioquia,48 desapariciones forzadas y continuas en Medellín,49 entre otros. Tanto las comunidades y los individuos de las zonas rurales como de las áreas urbanas son víctimas de la violencia y objeto de las crónicas de los periodistas en formación. 

			Aunque los medios de comunicación hegemónicos informan sobre la violencia, esta no suele trascender más allá del dato noticioso, de una imagen anónima o una víctima desconsolada por unos segundos frente a la cámara. En ellos su tratamiento corresponde a la forma que en Latinoamérica es más conocida como nota roja –pero que también indistintamente se nombra como crónica roja, policial, judicial o de sucesos–. Este tipo de relatos se refieren a hechos violentos o sangrientos causados por personas comunes, lo que llama la atención a los lectores, pues quienes protagonizan estas historias podrían ser sus vecinos, compañeros o familiares (Correa, 2011). 

			El comunicador e investigador mexicano José Luis Arriaga Ornellas –doctor en Ciencias Sociales– considera que la nota roja, tradicionalmente breve y concisa, en una acepción general es el género informativo por el cual se da cuenta de eventos (o sus consecuencias) “en los que se encuentra implícito algún modo de violencia –humana o no– que rompe lo común de una sociedad determinada y, a veces también, su normatividad legal”. Y precisa que, en su horma, “caben los relatos acerca de hechos criminales, catástrofes, accidentes o escándalos en general, pero expuestos según un código cuyos elementos más identificables son los encabe­zados impactantes, las narraciones con tintes de exageración y melodrama, entre otros” (2002).

			Pero la prosa cronística –del tipo reportaje tal como la hemos estado considerando en este artículo, sustentada por un notable contraste de fuentes de información y de versiones documentales y testimoniales, así como por el acercamiento del reportero a las víctimas y a los victimarios– humaniza la noticia; le da un rostro a las historias y las presenta ubicándolas en un tiempo y en un territorio claramente definidos. 

			Así que, a veces, para retratar la violencia, basta la crudeza de una descripción sencilla y detallada de una situación. Sin recurrir a la reflexión rimbombante, el cronista le entrega al lector un instante a través de sus palabras. Otras veces, el suspenso y lo inesperado se funden en la narración.50 

			Y otras veces, la reconstrucción de los hechos cruentos escena por escena, no solo da cuenta de las pesquisas del reportero para esclarecer cómo ocurrieron, sino que, al hacerlo así, termina por dramatizarlos hasta el punto de estremecer al lector:

			Mientras las melodías surcan el aire, una ráfaga se escucha afuera. Camilo Andrés, Nancy, los empleados y los clientes en la casa no saben qué sucede en el exterior. Tal vez mataron a un mafioso, tal vez un secuestro o un atraco. —¡Hay un cogeculos en el parqueadero! –dice alguien que entra corriendo.Los clientes entran en pánico. Juan Diego Castaño, un pelirrojo de veintitrés años, estudiante de Medicina e hijo del dueño de Oporto; junto con Reinaldo Serna y Rubén Darío Arias, administradores del sitio, les gritan: “¡Por la puerta de atrás!”. Señalan la puerta de la bodeguita, tras la barra. Tiene salida al exterior. Cerca de veinte personas se dirigen al cuarto abarrotado de cajas de refrescos. Juan Diego trata de abrir el candado que asegura la puerta. En medio del desespero, todos se amontonan sobre él e impiden que libere la salida.Finalmente, lo logra. Un aire frío entra. Quedan paralizados: un hombre armado ya cubre la salida. Viste una chaqueta café, el rostro cubierto con un pañuelo; solo se ven sus ojos. Los que se hallan atrás del grupo intentan devolverse pero encuentran que otro agresor les corta el paso. “¡Pa fuera, pa fuera!”, les grita mientras dispara al techo.51

			Tenemos, entonces, que la reconstrucción, la escenificación, la dramatización, la personificación y el acercamiento, es decir, la relocali­zación narrativa de los hechos de violencia, fortalecen el contenido y la forma de la nota roja, la cual, de esta manera –además del contacto audaz de los jóvenes reporteros con las víctimas y los victimarios de las tragedias que se proponen registrar–, adquiere la holgura y el aliento de la crónica de reportaje. “Relocalizar el relato –explica Rossana Reguillo– significa participar de algún modo en lo narrado. […] El acontecimiento, el personaje, la historia narrada, pierden su dimensión singular y se transforman en memoria colectiva, en testimonio de lo compartible, de lo que une en la miseria, en el dolor, en la fiesta, en el gozo” (2007: 45). 

			Un laboratorio de reportería y narración

			Una lectura atenta de las crónicas permite examinar cuáles fueron los métodos de reportería empleados por los escritores. Sobre todo, prima la entrevista como la herramienta principal para obtener información de las personas. Acuden a distintas fuentes de información testimonial y documental para construir un intercambio de opiniones y versiones en sus historias, como lo demandan los cánones del periodismo comprometido.En la mayoría de estas historias, sus autores recurrieron a un traba­jo paciente de inmersión, en donde se sumergen en las vidas de sus prota­gonistas. El cronista universitario saca –o tiene– el tiempo para vivir los hechos, acercarse a la gente, visitar varias veces un lugar. Acompañan a sus personajes en sus jornadas laborales, recorren calles y lugares escuchando sus testimonios y sus anécdotas, observándolos en su ambiente natural: 

			Enciende la grabadora, resuena la pista, menciona algunos nombres, frases en inglés, saludos especiales, comienza a cantar. Mueve la cabeza al compás del bajo trasteado por el sonido decadente del bafle, cierra los ojos, posa sus dedos sobre las sienes, alza la voz en el coro, retorna la mirada al público, lo encara, camina, acciona las manos como un ademán adquirido, y cierra dando las gracias a todos, al señor conductor y a Dios.52

			Inclusive, varios de los periodistas en formación se arriesgan con prácticas de obtención de información mediante la suplantación de personas o del periodismo gonzo,53 pues para estos jóvenes reporteros el periodismo es una aventura que conlleva el riesgo personal en diversas actuaciones temerarias. Por ejemplo, uno de ellos nos informa al comienzo de su crónica: “El sábado 22 de enero decidí travestirme y así pasar entre los travestis de San Diego. El recorrido visual fue otro, totalmente distinto al del 3 de enero. Noté que la concepción de travesti es más comple­ja que la de un hombre vestido de mujer, como había dicho ‘Angélica’ ”.54

			La mayoría de los reporteros universitarios viajan a los lugares de los hechos, a pesar de los recursos insuficientes que para viáticos tienen sus periódicos y revistas. Viajan –como mínimo hacen el viaje a pie al centro y a las barriadas de sus ciudades– para entrevistar personajes, descubrir historias y permitir que sus sentidos entren en contacto con la vida esencial de gente a la que, del amanecer al anochecer, podrán contemplar con sus propios ojos puestos en los detalles. La atenta observación es una característica esencial para luego en sus textos recrear las escenas que experimentaron en su momento: con colores, sonidos, sabores y olores.

			Por otro lado, reconocen la importancia de nutrir sus crónicas con la búsqueda de documentación de los temas que tratan: informes de ofi­cinas públicas u organizaciones no gubernamentales, noticias, docu­mentos legales, archivos de prensa, enciclopedias, fotografías, videos, grabaciones, textos académicos, datos estadísticos e históricos, entre otros. 

			No solo es posible percibir la subjetividad de quien escribe por sus descripciones y apreciaciones; en diversos casos, los cronistas en formación son el personaje principal del relato, la voz del narrador en primera persona –singular o plural– cuenta las experiencias vividas durante la reportería: 

			La idea no es parecer dos clientes bisoños sino dos investigadores que con toda la rigurosidad del caso han venido a descubrir algún tesoro oculto, así que ante la perspectiva de evitar quedar como un zapato sale la primera confesión de la tarde: 

			—Mi señora: nunca he probado la chicha. De hecho vinimos porque queremos conocerla, probarla y hacer una crónica de este mundo. 

			Doña Teresa suelta una carcajada al tiempo que un rayo de sol rompe las nubes grises de la tarde. Pareciera que su voz fuera similar al sonido de un charango andino cantando alguna melodía festiva y pregunta si queremos vasos o una totuma. Ya servida, el sabor es totalmente contrario a lo que se pudiera suponer: es dulce, suave al paladar, como el masato con el que se acompaña un buen pandebono.55

			La narrativa cronística que venimos describiendo en este libro, por su misma condición formal y de contenido, es de tipo sensacionalista56 y de tendencia melodramática: exhorta al lector desde los titulares y desde los primeros párrafos; despierta su curiosidad, le genera emociones y pasiones, muchas de ellas contradictorias; lo confronta con su realidad inmediata, lo hace sentirse el protagonista o el antagonista de las historias. La crónica, por su propio temperamento, es sumamente emotiva y por eso en los ejemplos de sus mejores piezas se nota el esfuerzo de los narradores por captar y por dramatizar la vida misma. Para lo cual necesitan tener un conocimiento y una destreza de la técnica narrativa. Deben tener talento y oficio, pues sin este no hay talento que valga. Las descripciones, por ejemplo, las construyen con especial cuidado cuando buscan escenificar un espacio o una situación. Lo que captan los sentidos y los detalles hace parte fundamental en el momento de encuadrar un instante: 

			A las ocho de la mañana del mismo 23 de septiembre, la puerta del apartamento 305 fue forzada y abierta por las autoridades de la Fiscalía. El aire era pesado y nauseabundo. A pesar del día radiante, en el lugar reinaba la oscuridad. Los pocos muebles es­taban cubiertos por sábanas amarillentas. El lugar era amplio. Un salón grande recibía al visitante al lado izquierdo y seguía uno menos amplio, al lado derecho. Predominaba el desorden en los pocos enseres sumidos en medio de la mugre y el polvo de muchos días. Por el corredor central se llegaba a una habitación desocupada y a la cocina con muy pocos utensilios viejos y raídos, una antigua nevera totalmente desocupada, un fogón pequeño y una que otra olla. Abundaban las botellas de licor vacías en medio de periódicos viejos. Al final, tras una cortina de plástico medio abierta, estaba la habitación de la pareja de ancianos, cuyas ventanas estaban cubiertas con periódicos viejos, de por lo menos cuatro años de haber sido publicados.57

			En las crónicas leídas para esta investigación y para la antología, la utilización de diálogos es recurrente recurso para caracterizar a los perso­najes; estos se reflejan reales cuando se les pone a hablar a través de sus expresiones, ritmos y equivocaciones. Así, como en varios casos, los cronistas deciden dejar hablar a sus personajes con sus palabras, su lenguaje propio y la estructura de su narrativa coloquial:

			Era el esposo de ella que estaba lleno de rabia por un problema que tuvieron, y como no se fijó que yo iba pasando también me dio machete ventiao. Yo salí corriendo. Entonces un taxista me agarró y me llevó a Policlínica. La parte de atrás de la cabeza la tenía abierta. Eso como que no me tocó el cerebro porque yo seguí siendo la misma loca. Pero la mano izquierda sí me la tuvieron que cortar porque la infectó una gangrina. La derecha la salvaron pero me quedaron los dedos todos tiesos. Me hospitalizaron cinco meses. Después en la casa me cuidaban las vecinas. Como yo he sido tan ativa esta incapacidad me afetó mucho. ¡Ah! Saber que a uno le tienen que hacer todo… eso es muy verraco. Aunque no me eché a morir, al principio sí me envenené dos veces.58

			Del mismo modo, la decisión de narrar un fragmento de la crónica por medio de un diálogo específico ubica al lector desprevenido como observador silente de una escena. Esto lo podemos encontrar en esta crónica sobre un caso de los “falsos positivos”, aquellos ciudadanos asesinados por el Ejército Nacional y luego presentados como guerrilleros muertos en combate: 

			Faír Leonardo había desaparecido el 8 de enero de 2008 y según el reporte judicial fue ejecutado el 12 de enero de ese mismo año, a las 2:00 de la tarde, en Ocaña. 

			—¿Usted, cómo me va a decir que mi hijo es un guerrillero?

			—Su hijo atacó al Ejército y tenía un arma maniobrada con la mano derecha.

			Por enésima vez, el dolor que produce la mentira. Faír que recibió educación especial durante toda su vida, que además era zurdo y no podía manejar un arma de fuego porque su discapacidad se lo impedía, era acusado de haber librado un enfrentamiento con el Ejército colombiano.

			—Mi hijo no era guerrillero –repitió Luz Marina.

			—El Ejército ejecutó a su hijo en un enfrentamiento porque él es el líder de una organización narcoterrorista.

			En ese momento Luz Marina, quien después se convertiría en líder y activista, juró que no descansaría hasta limpiar el nombre de su hijo. Las demás madres pasaron por lo mismo. Parecía un libreto aprendido.59

			Igualmente, una característica en la mayoría de los aprendices de cronistas es iniciar y finalizar sus crónicas con escenas impactantes. De esta manera, cautivan al lector desprevenido cuando comienza a leer y lo invitan a continuar, como también se despiden de él de forma contundente para que la crónica no sea fácilmente olvidada. Por ejemplo, en la crónica sobre Beatriz Caballero, vinculada por sangre y cariño con personajes importantes en la vida cultural y social del país, quien escribe comienza: 

			Domingo en la mañana. Beatriz abre la puerta de su apartamento de La Macarena; silencio. No hay nadie en casa; bueno, tres muertos, los tres muertos que viven con ella: 

			1. Eduardo Caballero Calderón (padre) 

			2. Luis Caballero Holguín (hermano) 

			3. Carlos Mayolo Velasco (esposo) 

			Están ahí porque ella los cuida, se ocupa de ellos igual que cuando estaban vivos, y acaso es ese viejo sentido de lealtad el que le prohíbe descuidarlos.60

			O en la historia sobre César Pérez García, un político vinculado con la masacre ocurrida en Segovia, Antioquia, en 1988, el cronista finaliza su texto con una sentencia:

			A pesar de las patadas de ahogado de la defensa del excongresista para apelar la Sentencia, la decisión ya está tomada. Por su formación como abogado, el mismo Cesar Pérez García debe saber que la Corte Suprema es la última instancia de jurisdicción ordinaria y sus decisiones son inexpugnables. A este rey que la UP puso en jaque hace casi veinticinco años en el ajedrez político del Nordeste antioqueño, por fin le dieron mate.61

			Los periodistas en formación encuentran en la crónica un espacio para la experimentación narrativa. A partir de un viaje en un transporte público, una cronista habla con su compañera de puesto acompañada por un bebé adoptado; de allí inicia la historia sobre el abandono a niños, la adopción y la violencia intrafamiliar en la ciudad de Floridablanca, Santander.62 O narra tres historias distintas sobre el pasado de un joven del cual se desconoce su identidad y que sufrió una lesión en la cabeza que afectó su memoria, para luego reconstruir con fragmentos de estas versiones dicha identidad.63

			Y, a propósito de la experimentación narrativa, una de las que más se nota en la escritura de los cronistas universitarios –y que es una lección que toman al pie de la letra de sus maestros latinoamericanos contemporáneos– es el uso decidido del punto de vista en primera persona. 

			Se trata, ni más ni menos, de un punto de vista independiente y original del cronista-reportero contemporáneo, el cual implica que su temperamento, su ideología y su mirada personal del mundo se reflejen en su trabajo narrativo sin ninguna clase de inhibición. Y esa marcada individualidad del autor que se manifiesta en muchas crónicas es, a nuestro modo de ver, la única forma de “objetividad” posible en el periodismo. Es decir que, paradójicamente, mientras más evidente sea la presencia del periodista en la crónica, informando y conceptuando, más claro, honesto, creíble y universal será su mensaje para el lector.

			“La crónica, además, es el periodismo que sí dice yo. Que dice existo, estoy, yo no te engaño”, destaca Caparrós. Por supuesto, advierte “la diferencia extrema entre escribir en primera persona y escribir sobre la primera persona”.64 Señala el peligro que conlleva el mal uso de la primera persona; es decir, el abuso de esta que, aparte de la pedantería que puede llegar a connotar, pasa a ser ya no una manera de abordar la historia, sino a convertirse en la historia. Además –dice–, la primera persona de una crónica no tiene siquiera que ser gramatical: “es, sobre to­do, la situación de una mirada. Mirar, en cualquier caso, es decir yo y es todo lo contrario de esos pastiches que comienzan ‘cuando yo’: cuando el cronista empieza a hablar más de sí que del mundo, deja de ser cronista” (2012: 610-611). 

			Además, podemos aseverar que las crónicas leídas para esta investigación buscan equilibrar los dos componentes más importantes que la “especie” tiene en la actualidad: la reportería periodística y el esfuerzo puesto en el trabajo narrativo. Así, encontramos crónicas planeadas, llenas de datos e información, pero también narradas de manera que buscan captar la atención del lector y cautivarlo hasta el final de sus líneas. 

			Por otro lado, la mayoría de las crónicas tienen vigencia periodística e histórica, pues retratan a un país, Colombia, en toda su diversidad: desde la violencia más cruda e imparable hasta los personajes que continúan sonriendo a pesar de sus adversidades. 

			Tenemos, entonces, que las crónicas investigadas y escritas por los reporteros universitarios están llenas de hechos, de historias enmarcadas en un tiempo y espacio específicos, acompañadas por datos y documentación que les enraíza en la narrativa de no ficción y, sin embargo, son relatadas con el tono y estilo de cada escritor, al tiempo que les consagran especial cuidado a las descripciones de las escenas, con el uso de me­táforas y analogías y el énfasis puesto en los sentidos.65 Y todas ellas caracterizan personajes principales y secundarios cuando hablan y cuentan sus historias, los cuales son el reflejo de numerosas experiencias de vida similares que ocurren en el país: una víctima, un periodista amenazado, un pueblo asediado, el rebusque cotidiano, un accidente, un desaparecido, una masacre, un oficio, etc. 

			En todo caso, se trata de una selección de crónicas en las que el lector –estamos seguros– va a encontrarse con la vida de la gente sin afeites..., con la vida de la gente que, en palabras de Alice Munro, Premio Nobel de Literatura en 2013, “es suficientemente interesante si tú consigues captarla tal cual es, monótona, sencilla, increíble, insondable” (en Castro, 2013).

			Traducir el caos a través de una historia

			“Profundidad en la mirada y originalidad en la voz” son, para Alberto Salcedo Ramos, las dos virtudes primordiales que debe tener un buen cronista, toda vez que “quien sabe mirar, elige ángulos novedosos que los demás no ven. Quien tiene una voz narrativa sólida, sabe seducir con el relato”. Pero “obviamente –indica– la mirada y la voz del cronista deben sustentarse en un riguroso trabajo de investigación” (Aguilar, 2010: 211-212). 

			Ahora bien, responder por el cómo y por el porqué de los acontecimientos y de las historias ha sido el reto principal de los cronistas tanto profesionales como amateurs. Mostrar, antes que anunciar. Entonces, con la intención de revelar una imagen del mundo y de “su mundo”, para el cronista es tan importante la mirada como la perspectiva de esta. Por eso, aunque se aferra a la exactitud, no transcribe la realidad, sino que construye una versión de ella, basándose en su mirada y en las ventajas que le ofrezca el balcón que escogió para divisar. El cronista –señala Earle Herrera– no toma, como el historiador, distancia de lo que narra. “Por el contrario, está inmerso en su propia relación, y cuenta desde adentro lo que vio y oyó” (1991: 22). 

			El periodismo le brinda al cronista las herramientas para que pueda mirar de cerca y, además, lo seduce con la probabilidad de que los mejores temas son los que lo rodean, es decir, aquellos que tiene frente a sus ojos –de acuerdo con el escultor impresionista francés Auguste Rodin (1840-1917)–, pero “hay que tener ojos para verlos” (Hoyos, 2003b: 93). Y más exacto sería decir para mirarlos, pues mirar,66 a diferencia de ver,67 exige el trabajo de selección tanto de los objetos como de los individuos que van a sustentar el relato. También el cronista –igual que para mirar– aprovecha las herramientas del periodismo, antes que para oír,68 para escuchar69 de cerca, ya que le interesa no solo lo que dice la gente, sino cómo lo dice. Y, así, llegará a ser capaz de discernir los sonidos bien sea de la algarabía o del silencio. 

			Y, por ejemplo, mirar y hacer que el lector mire, escuchar y hacer que el lector escuche; aislar sus impresiones y expresarlas, e interpretarlas con la fuerza con la que se originan en la mente y fluyen de la propia voz del cronista; así como en el rap de uno de nuestros reporteros univer­sitarios:

			Todo el día, de sol a sol, se la pasan de la plaza de los alucinógenos a la placa polideportiva, pues desertaron del colegio porque los aburrió tener que ir uniformados y hacer tareas. Además vieron que los grandes, vestidos con ropa cara y cadenas de oro que cuelgan en sus pechos de felpa, consiguieron plata sin estudiar. Así son los muchachos en el barrio. 

			Camino y en mi rostro no hay sonrisas  Solo hay rastro de una identidad perdida  Que trata de cuidar sus pasos  Y no hacer de ella un caos que me lleve al fracaso  O al ocaso de mi existencia  Que me sentencia a vivir  En la demencia de una teocéntrica creencia  Pura mierda.70

			Y volviendo a Luis Tejada, de quien hicimos referencia al comienzo de este artículo, él también dijo que: “El mejor periodista no es el más sabio sino el más intuitivo; […] no es el que escribe mejor sino el que mejor sabe hacer escribir […]; no es el más honrado, ni el más sincero, sino el que es capaz de hacer decir al mayor número de gentes: ¡eso es lo que yo pensaba!”. Y el mejor novelista –señaló– “es el que amalgama en su trama lo inverosímil dentro de lo posible, lo fantástico dentro de lo real. Porque así va recto al corazón del hombre, eternamente iluso, heroico y ansioso de realidades enormes” (2008: 279).

			Será que, entonces, en este orden de ideas expresadas por el “Príncipe” de los cronistas colombianos, la unión de las cualidades del mejor periodista y las del mejor novelista conforman las del mejor cronista; es decir, de aquel narrador que con el vigor y la pericia de su mirada y de su escritura “puede hacer trascendente lo efímero; el que logra poner mayor cantidad de eternidad en cada minuto que pasa” (2008: 279).

			Tejada, “en tiempos de sospecha y de cinismo” como el actual –dice Julio Villanueva Chang– sigue teniendo la intuición respecto a los cronistas y a los periodistas que más necesitamos. Pero agrega que:

			Tal vez hoy la singularidad de un cronista le debe más al rigor y al entendimiento que a la habilidad de un narrador de ficción. Más que entretener, hoy el desafío de un cronista es desengañar. En papel o por Internet, más que un experimento de selección de hechos y narración verificable, hoy el reto de un cronista es la inmersión y el conocimiento de una comunidad de gente, y, en consecuencia, una frecuente cita con el escepticismo, la incertidumbre y la perplejidad: “O ya no entiendo lo que está pasando o ya no pasa lo que estaba entendiendo”, dijo Carlos Monsiváis. Un cronista tiene el reto de narrar “lo glocal” y de traducir el caos a través de una historia. Las posibilidades de la crónica demandan así un rigor tan elástico como irónico con su propia fragilidad: no hay que confundir el rigor de un cronista con un puritanismo contra la subjetividad. Además de su instinto narrativo y de su licencia de aguafiestas, un cronista puede tener tanto de antropólogo cultural como de un reportero con mentalidad histórica (2012: 605-606).

			Una cita con el escepticismo, la incertidumbre y la perplejidad es, justamente, lo que produce el caos a la colombiana que ha sido traducido en historias por esta “briosa brigada de reporteros purasangre”;71 por estos hijos y nietos de los Nuevos Cronistas de Indias –con una marcada autoría femenina–, a quienes hemos seleccionado como autores de los relatos de este libro. Relatos que publicaron primero en los periódicos y revistas de sus universidades cuando, como aprendices de cronistas, el periodismo era para ellos una fiesta.

			Las piezas narrativas que quedaron incluidas en la antología que comprende este libro tienen un orden cronológico que va de octubre de 199972 a septiembre de 201373, y en ellas el lector podrá contemplar una muestra representativa de los asuntos temáticos y de las características formales de la crónica universitaria contemporánea en Colombia. La pauta de la selección la marca el periódico De la Urbe de la Universidad de Antioquia, pues hemos considerado –de acuerdo con nuestros estudios– que es el laboratorio de prácticas de estudiantes de Comunicación Social y/o Periodismo en el país que señaló un horizonte estimulante para el ejercicio del periodismo en el siglo xxi.
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			El laboratorio de periodismo.La práctica universitaria de la idea fundacional de Pulitzer

			Yo quiero comenzar un movimiento que eleve el periodismo al nivel de una profesión ilustrada, creciendo en el respeto de la comunidad como se han elevado otras profesiones mucho menos importantes para el interés público. […] Los periodistas astutos forman su propio estilo gradualmente a través de la observación y la práctica

			Joseph Pulitzer

			Introducción

			En agosto de 2002, un grupo de estudiantes de la Facultad de Comunicaciones de la Universidad de Antioquia entregó al público la edición número quince de De La Urbe –su periódico de prácticas– con el título, en la primera página, “Comuna 13: común la guerra”, el cual se remitía a un informe especial en las páginas interiores1 con los sub-títulos: “Con la guerra a cuestas”, “Esto ya no es un juego de niños”, “Historias de un liceo visitado por la guerra: mil contra el miedo”, “Vivir haciéndole el quite a las balas”, “Vencer con música”, “Cartas bajo fuego”, “El eco de la Comuna 13” y “Sueños de barro: alfareras en vísperas de La Independencia”. En los textos no solo se decía dónde estaba ubicado2 este sector de Medellín, habitado por 130.804 personas de los estratos sociales 1, 2, 3 y 4, sino que se revelaba cómo en su mayoría estaban afectados emocional y físicamente por el conflicto armado (2002: 9-16).

			Un mes antes, en el consejo de redacción del periódico se había decidido, de manera imprudente para algunos directivos universitarios, conformar un equipo de periodistas para adentrarse por las calles de la Comuna 13 y pasar una semana allá, de día y de noche, “armados de grabadoras, libreta de notas y lapiceros...”, en palabras de la profesora Patricia Nieto (2013: 8). 

			El director3 del periódico respaldó decididamente esta aventura periodística y entonces, con la coordinación editorial de la profesora Nieto, los estudiantes-reporteros Silvia Luz Gutiérrez, Carolina Martínez, Juan Miguel Villegas y Juan Camilo Cardona comenzaron una investigación que los llevó a dibujar el mapa físico y social de la Comuna 13, un extenso sector de Medellín desconocido por muchos en el país y en la misma ciudad, del que forman parte barrios de tradición como San Javier; establecer y precisar la cronología del conflicto armado en el último año, con los nombres, las edades y las fechas de las víctimas y de los victimarios; retratar y narrar la sobrevivencia de sus gentes haciéndole el quite a las balas; destacar cómo, en medio de la muerte, palpitaban la alegría de los niños, la música y las labores artesanales; y encontrarle explicaciones políticas y sociales a la violencia que allí se registraba.

			Contactar las fuentes de información tanto documentales como testi­moniales y seducir a estas últimas para que accedieran a dar entrevistas, cuando ni siquiera los periodistas de los medios más reconocidos de la ciudad habían podido hacerlo, les tomó mucho tiempo a la profesora Nieto y a sus estudiantes-reporteros, pues no era una tarea fácil convencer, a quienes estaban enmudecidos por el miedo o encapuchados haciendo la guerra, de la importancia de contarles sus experiencias con el fin de ser publicadas.

			Los integrantes del equipo periodístico completaron tres días de trabajo de campo, caminando, conversando, interrogando y parapetándose de las balas en los recodos de las calles, casas, tiendas y escuelas de los diecinueve barrios que conforman la Comuna 13. Y así consiguieron apuntar en sus libretas y retener en sus grabadoras y en sus sentidos, la mayoría de los datos, los nombres y las voces que le darían forma a una de las crónicas más trajinadas del periodismo colombiano contem­poráneo.

			Días después, exactamente la noche del 16 de octubre de 2002, con el nombre de Operación Orión,4 las Fuerzas Armadas de Colombia, siguiendo órdenes del presidente Álvaro Uribe Vélez, irrumpieron en la Comuna 13 para efectuar una de las primeras acciones de la llamada Política de Seguridad Democrática de su gobierno.

			En la mañana siguiente, la línea del único teléfono de la pequeña oficina del periódico De La Urbe, en el bloque 12 de la ciudad universitaria, estuvo a punto de colapsar: de Bogotá y de otras ciudades de Colombia, de Miami, de Nueva York y de Madrid, los periodistas de varios medios y agencias de noticias querían información sobre la Comuna 13 de Medellín. Información exclusiva que solo tenía este periódico en la edición de agosto, ahora convertida en una crónica paradigmática de lo que actualmente representa el periodismo estudiantil, el cual cumple con uno de sus objetivos más precisos, a pesar de su categoría amateur y experimental: generar conocimiento y memoria de los sucesos que viven los seres humanos, como individuos y como sociedad.

			Este notable trabajo de De La Urbe se logró explorando y aprovechando a fondo una metodología pedagógica de índole constructivista que ha remozado la educación de los periodistas en las universidades del país. Sus principales escenarios de práctica, donde se incorporan y se reflejan las características específicas del ejercicio profesional del periodismo, son el aula de clase utilizada como sala de redacción, y los periódicos y las revistas –impresos y digitales– como medios de difusión de contenidos informativos, narrativos y de opinión, procedentes de una agenda propia, que son sometidos al escrutinio de los lectores. 

			Acogiendo las ideas que en un momento dado expresó en público el escritor Gabriel García Márquez sobre la forma más apropiada para enseñar el periodismo –al que estima como “el mejor oficio del mundo”–, se trata de considerar a estos laboratorios de práctica como un escenario construido a propósito, parecido “a los simuladores aéreos que reproducen todos los incidentes del vuelo para que los estudiantes aprendan a sortear los desastres antes de que se los encuentren de verdad atravesados en el camino”(2010: 118).

			Así mismo, este tipo de producción de contenidos periodísticos a cargo de universitarios reporteros corresponde a una puesta en práctica de la idea fundacional del director y propietario de periódicos estadounidense Joseph Pulitzer (1847-1911), quien en 1903 anunció su decisión de establecer y apoyar intelectual, afectiva y financieramente un Colegio de Periodismo en la Universidad de Columbia, en Nueva York. Una determinación altruista que recordamos y valoramos como una de las principales acciones visionarias e históricas en defensa del periodismo como profesión: “Antes de que se acabe el siglo,5 las escuelas de periodismo serán aceptadas generalmente como una característica de la educación superior especializada, como la escuela de leyes o de medicina” (1999: 6). 

			Para lograr la instrucción competente de los estudiantes de periodismo, Pulitzer –quien se refirió también a una “preparación real”– vislumbró la importancia de crear y poner a funcionar, en el edificio universitario, el periódico como laboratorio de prácticas, con una publicación semanal, quincenal, mensual, bimensual, etc., tras considerar que nadie en las oficinas de un periódico o en su sala de redacción, en su época –y opinamos que la misma situación sigue dándose en el agitado ambiente laboral de las actuales empresas periodísticas–, “tiene el tiempo o la in­clinación para enseñar a un reportero crudo las cosas que debe saber antes de que asuma incluso hasta el trabajo más humilde del periodista” (1999: 11). 

			Tal periódico –precisó Pulitzer– permitirá a los estudiantes:

			Practicar en todas las ramas del trabajo periodístico –editar, reportar, criticar, edición de copia, corrección de texto, diagramación–, en resumen, todo lo que un joven debe ser capaz de hacer antes de que se aventure a desempeñar el trabajo de periodista. Estará bajo la supervisión de un profesor que no solamente esgrimirá la pluma tan descarnadamente como lo hace un editor verdadero, sino que también hará lo que el verdadero editor no tiene tiempo de hacer, decir por qué lo hizo. Ocasionalmente a todos los estudiantes se les podría pedir escribir editoriales sobre el mismo tema y el mejor de todos podría ser publicado, con una explicación sobre las razones para su selección (1999: 40).

			En esta perspectiva, una de las hipótesis fundamentales de nuestra investigación es que en el trabajo realizado en estos laboratorios, entre profesores y alumnos, es muy visible el ejercicio de un periodismo más planeado, más reporteado y mejor narrado. Esto ha sido posible gracias al diseño de un proyecto editorial y al apoyo institucional brindado a una propuesta informativa sistemática y disciplinada que establece una diferencia notable con la propuesta más accidental, de marcado acento político y de estilo panfletario que tuvo el periodismo estudiantil universitario en los siglos xix y xx, buena parte de este llevado a cabo también por los estudiantes de las primeras carreras de Periodismo6 y de Comunicación Social en la segunda mitad de esta última centuria.

			Aprender periodismo haciendo periodismo

			La teoría del constructivismo, con sus componentes epistemológico y pedagógico, como fue formulada en las décadas de los ochenta y noventa del siglo XX, es para nosotros la más adecuada para una reformulación de la pedagogía del periodismo –tras reconocer el notable carácter vocacional que este tiene– en las universidades colombianas. Entre otras razones, la más importante es que permite la adaptación de condiciones reales del ejercicio del periodismo al ambiente académico, para poner en práctica el principio de “aprender-haciendo”, inherente a la construcción de un conocimiento práctico y teórico (Agudelo, 2005: 38).

			En efecto, otra de las hipótesis que guían nuestra investigación es que una de las principales opciones que tienen los alumnos para aprender periodismo es haciendo periodismo, entrenándolo en un ambiente académico en el cual se cree un escenario de trabajo –en el aula de clase y en el periódico o la revista de prácticas– que refleje las características concretas y esenciales del ejercicio de la profesión periodística. 

			En nuestro medio aún no ha sido plenamente superado el debate entre los académicos que sostienen que los principios, las técnicas e inclusive los hábitos del periodismo deben ser enseñados en las universidades, y algunos periodistas muy exitosos, formados en las circunstancias del trabajo en los medios masivos, que insisten en que su formación se logra con mayor eficacia mediante la práctica, a manera de aprendices en las oficinas de redacción de las empresas periodísticas. 

			Un episodio histórico significativo de este debate se remonta a mayo de 1904 cuando Joseph Pulitzer, considerado como el creador del periodismo informativo moderno, en un artículo publicado en The North American Review, aseveró que el periodismo es una profesión que debe ocupar un lugar entre las carreras consideradas “ilustradas”, como la Medicina, el Derecho y la Arquitectura, tras estimar que la búsqueda del bien común es la más importante razón de ser del periodismo (1999: 6). Al mismo tiempo, trató de controvertir las objeciones de sus críticos, entre quienes afirmaban que los periodistas nacen, no se hacen: 

			Ellos argumentan que hay algunas cosas que un colegio de periodismo no puede enseñar. Lo admito. Ningún colegio puede dar imaginación, iniciativa, impulsos, entusiasmo, un sentido del humor o ironía. Estas cosas deben nacer de adentro. Pero, ¿acaso estas cualidades interiores no serán desarrolladas y fortaleci­das en la atmósfera del colegio propuesto? ¿No se ve el desarrollo de

			estas cualidades inherentes en todas partes en la vida intelectual? El poeta, es cierto, nace, no se hace. Eso es cierto también para el gran orador y un gran pintor. Pero, ¿acaso el gran poeta no indica y cultiva su talento inherente al devorar instintivamente, aun desde niño, toda la poesía que puede conseguir? Keats escribió: “Ansío devorar al viejo Homero como lo he hecho con Shakespeare y como lo he hecho últimamente con Milton”. ¿Acaso oradores como Demóstenes, Cicerón, Burke y Webster no declamaron las obras maestras de la oratoria y retórica? ¿Acaso van Dyck y todos los otros grandes pintores no se beneficiaron del estudio cuidadoso del trabajo de sus grandes predecesores en el arte? Y con estos hechos en mente, ¿no podríamos esperar que el estudiante en Columbia, viviendo en una atmósfera de periodismo con los más grandes ejemplos e ideales del periodismo constantemente ante él, sacar a la mayor eficiencia cualquiera que sea las dormidas facultades inherentes que posea? Me parece que entre más los críticos prueban concluyentemente que ciertas cosas no se pueden enseñar, más se prueba la necesidad de enseñar todo lo que es posiblemente enseñable (1999: 17-18).

			Ahora bien, el modelo de la teoría constructivista es especial para la enseñanza y el aprendizaje del periodismo, porque: como epistemología, argumenta que el mundo no puede ser conocido independientemente del sujeto que conoce y que el conocimiento adquirido sobre este es construido en el proceso de la interacción del sujeto con la realidad. Se deduce, entonces, que el conocimiento no puede ser transmitido directamente de una persona a otra, en la medida en que las circunstancias personales de los sujetos involucrados y el contexto en el que actúan son diferentes. Como pedagogía, cuestiona el tradicional modelo conductista y objetivista de la educación que, en muchos aspectos, predomina en la enseñanza del periodismo en las carreras de Comunicación Social, el cual sostiene la existencia de una realidad que reside fuera del sujeto, para quien es posible conocerla a través del profesor, cuyo papel, a la luz de esta concepción, se limita a transmitir conocimiento al estudiante, con el fin de ayudarlo a incorporarlo en su memoria de coro y largo alcance (Agudelo, 2005: 38-39). 

			El primer objetivo de la teoría constructivista es estimular, en los estudiantes, la resolución de problemas y el desarrollo conceptual, desde el punto de vista de David H. Jonassen –profesor distinguido de la Escuela de Ciencias de la Información y Aprendizaje de Tecnologías en la Universidad de Missouri–, quien en su modelo conocido como Entornos de Aprendizaje Constructivista (EAC) propone basar la educación en tareas reales y auténticas (Esteban, 2002).

			Su finalidad, entonces, es diseñar entornos que comprometan a los alumnos en la elaboración del conocimiento. Su propuesta parte de un problema, pregunta o proyecto como núcleo de dichos entornos, en los que se ofrecen al aprendiz varios sistemas de interpretación y de apoyo intelectual derivados de su alrededor. El alumno ha de resolver el problema, finalizar el proyecto o hallar las respuestas formuladas. Los elementos constitutivos del modelo son: a) fuentes de información y analogías complementarias relacionadas; b) herramientas cognitivas; c) herramientas de conversación/colaboración; y d) sistemas de apoyo social/contextual (Esteban, 2002). 

			Hay en el planteamiento de Jonassen un sentido inverso del enfoque objetivista aplicado a la educación partiendo de los conceptos y de la información en sí misma; sostiene que el mundo está completo y correctamente estructurado en términos de entidades, propiedades y relaciones. Razón por la cual, entonces, la experiencia o la práctica juegan un papel insignificante en la estructuración del mundo, pues el significado es algo que existe en este muy por fuera de la experiencia (Agudelo, 2005: 39). En el modelo EAC se parte de los ejemplos, de los proyectos o de los problemas y, mediante ellos, se llega a la información y a la elaboración de los conceptos adecuados, que corresponden a los mismos supuestos de aprendizaje: activo, constructivista y real (Esteban, 2002).

			Consideramos que uno de los principales referentes en Colombia, de la aplicación del modelo de David H. Jonassen se encuentra en el pregrado de Periodismo7 de la Universidad de Antioquia, concebido en 1998 por un grupo de profesores de la Facultad de Comunicaciones de la institución y el cual comenzó sus actividades en el segundo semestre de 2001.

			En el documento básico de constitución de este programa universitario –discutido y redactado por un grupo de profesores del Área de Periodismo con experiencia en los medios de comunicación (Vallejo et al., 1998: 17)– se estableció, entre los criterios metodológicos, que un aspecto importante de la enseñanza parte de la práctica; de la labor de reportería, como el terreno de iniciación al periodismo. Esta práctica corresponde, además, a la estructura propia de los medios de comunicación en su labor informativa, esto es, al ambiente de sala de redacción, en el cual se desarrolla la labor docente. Con estos criterios se inicia al futuro periodista en la cultura profesional y en el aspecto vocacional que deberá encontrar posteriormente en el desempeño de su trabajo.

			Aprender sobre el terreno, tanto en el mundo como en la sala de redacción, implica hacerlo no sobre tareas inocuas que van a terminar con la revisión y la calificación por el profesor –o a veces en una lectura en voz alta por los estudiantes en el aula de clase–, sino con tareas investigativas específicas cuyo resultado sean uno o varios artículos publicables. “Se trata, pues, de orientar el trabajo de los estudiantes hacia la producción periodística en todas sus modalidades. De enseñar y aprender periodismo ejerciéndolo, en circunstancias reales” (Vallejo et al., 1998: 17).

			En todo este proceso, la investigación está implícita, es parte constitutiva e inseparable del ejercicio y el aprendizaje. A diferencia de otras profesiones donde se puede o no investigar, el reportero es un investi­gador por definición y sin ella no podría ejercer. La búsqueda de la información es investigación. En este sentido, formar reporteros en la búsqueda de información susceptible de ser tratada como noticia es formar investigadores. Además de la búsqueda de la información como tal y de su elaboración, la investigación periodística deriva necesariamente en otras líneas, como la investigación de medios, que complementa el trabajo periodístico en sí, y la investigación histórica del periodismo, entre otras (Vallejo et al., 1998: 17). 

			El periodismo es una profesión envolvente y comprometedora. Tiene mucho de aventura y exploración, de persistencia y de equilibrio, de talento creativo y de búsqueda (Vallejo et al., 1998: 17). Entonces, se debe instigar en el estudiante el elemento vocacional de la profesión, la pasión, el entusiasmo, las ganas de hacerlo bien y a fondo. 

			En última instancia –como una respuesta a quienes desde los medios empresariales critican la labor de los pregrados de Comunicación Social y/o Periodismo–, de lo que se trata es de proponer una preparación práctica, competitiva y humanística, donde el periodista salga de la universidad capacitado para desempeñar su profesión desde el primer día de trabajo y no tenga que llegar a ser entrenado y a tratar de aprender sobre la marcha (Vallejo et al., 1998: 13). 

			En esta perspectiva, la profesora Helga I. Serrano, máster en Periodismo de la Universidad de Columbia en Nueva York, y quien dirigió la Escuela de Comunicación Pública de la Universidad de Puerto Rico, destacó que pasó a la historia aquel tiempo en el que al buen reportero, pero mal redactor, se le reescribían sus textos. O a la inversa. Hoy las presiones económicas, de competitividad y de celeridad, además de las implicaciones de “cubrir” una sociedad tan compleja, requieren un profesional idóneo y un “producto terminado” en las salas de redacción. Alguien que sepa cómo buscar la información y redactarla de manera adecuada en un mínimo de tiempo. De tal modo que: 

			Uno de los grandes retos del profesor de periodismo es fomentar en el estudiante el dominio de ambas tareas. Se trata de un proceso de formación en el que el estudiante, cual materia prima, es sometido a una serie de procesos que lo convierten en un “producto terminado” que es el reportero efectivo y, en ocasiones, un periodista consumado (1997a: 39).

			La profesora Serrano explicó que la práctica supervisada en un medio de comunicación –el periódico o la revista universitaria estudiantil a los que nos hemos referido– es una etapa sumamente importante en la formación del periodista, porque le brinda oportunidades valiosas de aplicar, en un contexto profesional, la teoría estudiada. Para la gran mayoría de los alumnos es el primer acercamiento al mundo real del periodismo. No solo aprenden cómo operan los medios, sino que la experiencia podría servirles de referencia de empleo para cuando se lancen al mundo profesional. La práctica supervisada requiere pulcritud en su implantación para garantizar a sus estudiantes una experiencia verdaderamente enriquecedora y es un paso vital para complementar la teoría. Los cursos de tipo taller que forman parte del currículo de periodismo no bastan para mostrar a los alumnos la dinámica real que se desarrolla en los medios de comunicación. “Los talleres son modelos previos a una experiencia mucho más profunda, que ellos deben experimentar en la fase final de su formación como periodistas” (1997b: 169).

			Así que la creación y el respaldo institucional y económico brindado a un medio de comunicación propio, como un entorno de aprendizaje constructivista del periodismo –el periódico o revista, impreso o digital–, les proporciona a los profesores y estudiantes de los pregrados de Comunicación Social y/o Periodismo las herramientas para trascender el simulacro académico, adaptándolos a las condiciones reales del ejercicio informativo en el siguiente escenario metodológico:

			La sala de redacción (en el aula de clase y en el periódico de prácticas): es el escenario que permite la discusión de conceptos teóricos, la definición de las agendas informativas, el diseño de metodologías de trabajo específicas para cada acontecimiento noticioso, el trabajo en grupo, la evaluación colectiva del trabajo periodístico y la mirada crítica hacia los medios de comunicación. Es el escenario del Consejo de Redacción, máxima instancia de planificación del trabajo periodístico, donde se definen los enfoques para las asignaciones, los compromisos éticos que se deben respetar, y se determina la posición política que el medio asumirá con respecto a la actualidad informativa. Como laboratorio para la enseñanza del periodismo, debe de ser un escenario dinámico y participativo que permita el desarrollo académico de los cursos y la producción periodística en un ambiente profesional.

			El editor (el profesor): es un asesor, de acuerdo con la guía básica para editores de prensa y reporteros de los docentes norteamericanos Roy Peter Clark y Don Fry, cuyo modelo hace énfasis en el proceso de elaboración de la información y no solo en el producto final, e involucra a todos los miembros de la sala de redacción, toda vez que él es el guardián de la ética periodística del medio. Él vigila que se cumplan los principios básicos de la profesión y que el medio en el que trabaja cumpla con el papel que le corresponde en la estructura social. “El editor defiende la libertad de prensa y expresión, pero también la responsabilidad de la información. El editor, más que cualquier otro actor del proceso periodístico, es el depositario y ejecutor de los criterios fundamentales de la profesión” (Agudelo, 2000: xiv). 

			Su trabajo va más allá de editar artículos, pues consiste en admi­nistrar los recursos humanos de la empresa periodística, inyectando creatividad a todo lo largo del proceso, para lograr la superación de los redactores, la del medio para el que trabajan y la suya propia. Por eso, un editor que solamente corrija el borrador, titule y dé órdenes, “es poco más que un mensajero que transporta textos de un lugar a otro sin transformarlos o mejorarlos cualitativamente” (Agudelo, 2000: xiv). El editor es y debe ser el guía, maestro, supervisor, amigo, confidente de los redactores que tiene a su cargo. Para ellos, el editor es su vínculo principal con su audiencia y con el medio, a través de las asignaciones y de la supervisión del proceso de reportería y redacción.

			La relación editor-reportero crea un clima profesional de trabajo. La edición se realiza sobre artículos periodísticos reales; la retroalimentación permanente permite corregir los errores y evitar que se repitan; se trabaja sobre asignaciones que determinan una propuesta informativa coherente; los profesores ejercen el periodismo en su labor docente; los trabajos realizados por los alumnos deben alcanzar la calidad de publicables; y las dinámicas participativas individuales y en grupo permiten el fogueo de los estudiantes en sus habilidades para la investigación, la escritura, y el criterio ético y profesional que implica su labor. 

			El reportero (el estudiante): es el periodista o informador, quien como reportero debe ser investigador; y como redactor, escritor. Es el cronista de su tiempo y, a la vez, el profesional que se está formando en la universidad. Al terminar su carrera debe tener la capacidad para: desempeñarse con idoneidad, con criterios profesionales y éticos en cualquier medio de comunicación; conceptualizar y contextualizar la información, con el fin de darle sentido, y aportar conocimiento al convertirla en noticia, crónica, reportaje u opinión.
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